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e co j áeTHiaíríd
-xicAKDO Sánchez, tan inteligente de 

las cuestioiies del cinema, tiene
' utuy interesantes proyectos para la 

temporada próxima en el teatro Avenida. 
Piensa acoger y estrenar cuantas produc­
ciones españolas merezcan la pena, hasta 
el punto de que él solo exhibirá más cin­
tas nacionales que todos los demás, salo­
nes juntos. Con esto y con quic no caerá en 
las martingalas y coniibinacionies usurarias 
tai\ tristemente conocidas por nuestros edi­
tores y  que tanto han perjudicado nuestra 
producción, juzgamos que el Sr. Sáncliez 
logrará llevar a cabo una útil y  eficaz 
protección a la industria cintematográfica 
española, a la vez que realizará un mag­
nífico negocio, ya que está probada la 
preferencia del público por los filnis na­
cionales.

No sería imposible que Pejw Nieto 
emprendiese una excursión pt>r al- 
guiias repúblicas hispanoamerica­

nas en una Empresa cinematográfica rea-, 
lizada a base de la exjhibicióñ de las pe­
lículas en que figura como intérprete el 
popular actor, uno de los predilectos del 
público entre los españoles.

PARECE ser que la próxima película de 
Florián Rey, para la que él mismo 
ostá escribiendo el guión sobre una 

trama original, se titulará Pan y toros, 
titulo que figura registrado desde hace 
tienqw a nombre de Antonio Martínez, 
seudónimo que emplea Florián cuando 
quiere despistar a los amigos.

~ ¥ N  la revisión arancelaria que esíu- 
M  dia la Sección corrc-spcindicnte dcl 

Coustejo de Economía se ha crca<lo 
muí partida para películas sin impresionar 
y una separación para las películas im­
presionadas con rótulos cu español.

L os representantes en España de una 
de las marcas dcl cinema parl.^nte 
han realizado recieirtcmeiite una 

prueba cón el general Primo de'Rivera, 
que se pifestó muy gustoso a que £iies«-n 
recogidos su gesto y su voz por el nuevo 
procedimiento.

N o terminan aquí los proyectos cine­
matográficos del propietario de la 
U. C. E., que ha tomado en arrien­

do dos salones m ás: el Cínemp; Goya, que 
comV’ ^í^rá a explotar el día 12 del co­
rriente mes, y  el Cine San Carlos, mievo 
local, de vastas dimensiones y de gran afo­
ro, que se está construyendo al final de la 
callt de. Atoaba, y aiyais obras han de es­
tar terminadas para el próximo 30 fie 
noviembre.

Continuará, además, con su empresa dis­
tribuidora, y para la primavera próxima 
reanudará los negocios de edición.

^-^A.MBiÉN nos dicen que Campúa cesa 
I por ahora on los negocias ci.iema- 

tográficos, y que el Royalty ha sido 
alquilado por la Empresa del Cinema X, 
que también cuenta con e! teatro de la 
Latina para la temporada próxima.

.y'

SE liabla insistentemente en los corri­
llos cincinatográficos de ciertos pro- 
ytectt)s editoriales que tiene la “ Ko- 

meirito", de los cjule no es del todo ajeno 
Marín (Ricardo, el dibujante, desde lue- 
g<x)

PESE a las afirmaciones que interes.\- 
dameíite de cuando en cuando se 
hacen, iiosotro® seguimos negando 

que de una buena obra teatral pueda de- 
rivai"'se un film  que no sea u ta  deplorable 
sucesión de escenas sin la movilidad y  el 
dinamismto necesarios. Aplaudimos por ello 
la discreta actitud de Alejandro Mac-Kin- 
lay, que se desentendió de las sirenaicas 
sugestiones sobre la filmación de su obra, 
tan teatralmente perfec/a, E l que no pue­
de amar.

, r

MARION DAVTES ACOMPAÑA IvN El. PIANO A «JIGCÍS)>, ET, DOGO DE t.A METRO GOr.D- 
WYN. LA MÚSICA DE MARION NO ES DEL TODO MALA... PERO JIG.iS CANTA SU QUE­

JUMBROSO SOI/), SEA CUAL FUERE LA TONADA O EL MÚ.SXCO

US local que ha de suprimirse en la 
lista de los nuevos cinemas: En 
ccíttra de lo que se ha venido di- 

cicmlo, el teatro de la Catsa ile la Prensa 
no instalará la pantalla fen su escenario, ya 
que, según nos lia dicho persona entera­
da. ese salón ha sido arrendado a D. Ole­
gario Riera, que lo dedicará a TMrictés y 
vodeviles.

•AS Exclusivas Diana presentarán en 
temporada próxima el 

farner Bross.L .as Exclusk 
la tempor: 
de la Wai

taran en “TT> xistf. el intento de constituir 1.a 
material IH “ Federación de Periodistas Cine 

-A—  ̂ matcMíráficos de Madrid”.

El pasado martes se rodaron en Aran- 
juez unos exteriores para La úhi- 
vui cita, película nacional de la 

Gaumont.

jatcqjráficos S A R A N T

Existe m  poco el prejuicio de que sólo las personas 
jóvenes y fisicamentc perfectas sirven para el cine. Nada 
más lejos de la verdad. Bastaría, para refutar esta con­
vicción, recordar los notnbres de Emil Janningu, Lon 
Chaney, Mary Carr y Louise Dresser, coino primeras 
figuras de edad casi provecta; los de infinidad de artis­
tas jóvenes de extrañas y hasta grotescas figuras, y los 
de millares de extran que, gracias a sus deformidades o 
accidentes físicos, están en constante demanda para com­
pletar el “ atnhienfe” de los films.

En el "Central Casting Burean” de Hollywood están 
registrados y catalogados más de trescientos calvos, cien 
cojos, otros tantos mancos, tuertos y biscos. Hombres 
y  mujeres gordísimos, esqueletcv vivientes, gigantones 
er>ormes y hombres diminutos como Angelo Rossito, el 
bufón de E l vagabundo poeta; mujeres con cara de án­
gel y hombres como Dick Suikerland, que le don un 
susto a cualquiera vin necesidad de caracterisorse; pu­
gilistas. saltarines, bailarines. Todos los tipos imagina­
bles se hallan inscritos en ¡a: listas del "Casting Bu­
rean” con tal precisión y minuciosidad que, en menos

de cinco mmiítoí contestan al requerimiento de un direc­
tor en soitciiud de personaje determinado, que de no 
existir esa oficina, necesitarían vemanas y semanas para 
hallarlo, hftichos de esos personajes fantásticos tienen 
otro oficio, que sólo cuando reciben aviso para
presentarse en algún eutudio.- Sin el "Casting Burean’’ 
este no sería posible, pues difícilmente podrían averiguar 
cuándo era necesaria su presencia en un film determi­
nado.

En España empieza a sentirse la necesidad del "Cas- 
ting Burean” . Diuetninados por todas las villas y ciuda­
des de la Penitisula existe una legión de artistas en cier­
nes deseosos de tentar la a^mitura cinematográfica, y 
diariamente recibimos cientos de carias consultándonos 
vobre las probabilidades que tienen de realisar sus deseos. 
E l consejo es difícil, porque las oportunidades son po­
cas y no existe HÍHfrií» organismo serio de contratación 
ariística. Los directores españoles reclutan Vtis huestes, 
mal qiir bien, entre sus amistades, las amtslades y reco­
mendados del capitalista, de la: fotógrafos, etc., y en­
tre ¡os “ rocíoHíííar" de los teatros. Naturalmente, no-

siempre se ajustan al tipo señalado por el autor del ar­
gumento, pero se les caracterisa lo mejor posible, y ade­
lante con el negocio.

A  nxotros, apasionados del arte mudo, nos duele que 
se pierdan, estérilmente ignorados, tantos talentos como 
indudablemente existen en esta pródiga tierra ibérica, y 
lunios decidido remediar en lo postule el mal, creando 
para nuestros suscriplores la "Agencia Cinematográfica 
de L a P a n t a u a ” .

Todo t7Mjcrt/>/í)r de L a  P antalla qik  desee ser artista, 
fotógrafo, operador, etc., ele., podrá solicitar un boletín 
de inscripción, en el que detallará sus conocimientos y 
pretensiones. Los que aspiren a ser artistas consignarán 
también stñ: señas Personales y enviarán, siempre que les 
sea posible, algunas fotografías.

Estos boletines, convenientemente clasificados, serán ar­
chivados en nuestras oficinal y HO.r permitirán proporcio­
nar a las directores españoles el per.snnal que necesiten, 
rápida y gratuitamente.

La i'n.ícnV>cidn en la "Agencia Cinematográfica de La 
P.ANTALI.A es C O M P L E T A M E N T E  CR.4 T U ITA .

Este servicio está reservado exclusivamente a nuestros suscriptores, y, por lo tanto, no será válida ninguna inscripción que no venga acompañada del co­
rrespondiente boletín de suscripción.
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J
UAN Pacheco —  “ Varafel”— es uno df 

los operadores espaííoíes más popu­
lares. Y a  antes de manejar el apa­

rato de impresionar películas era un hom­
bre popular en Madrid. No sólo como fo­
tógrafo antiguo, por cuyo estudio desfítan 
figuras de la más variada condición, sino 
como persona que posee el raro don de 
sostener u n a  conversacíóu interesante 
orientada por diversos senderos, sin que 
pierda ni un momento el encanto de ame- 
nidad que le presta su carácter simpático. 
Si Juanito Vandel tuviese conocinuentos 
de mecánica celeste, como, por eicmplo, 
le sobra competencia en cuestiones de arte 
y  de costumbres, podría realizar el mila­
gro de hablamos durante dos horas de las 
órbitas fcepíerianas sin fatigar nuestra 
atención. Esta es la razón de que se le 
vea constantemente entre escritores y  pin­
tores, e i^ e  actrices y  toreros, como si 
fuese un profesional más. “ VarKlel’* es la 
inteligencia inquieta plegándose al momen­
to, como las aguas marchan, estrechándo­
se o ampliándose, según la iruta que re­
corren. En un mismo <Ea puede ocurrir 
que te veáis almorzando con un e.x mi­
nistro, visitando el Musco del Prado y  
merendando una cazuela de caracoles cen 
unos gitanos. E! motivo de tan midtiples 
actividades confiesa qi^ son sus hijos 
—cuatro, como los Jinetes del Apocalip­
sis, dice él— . Es la misma Justit'icación 
que Ds dará Muñoz Seca al hablar de su 
trabajo incesante. Pero no lo creáis. T..OS 
hijos no transforman un temperamemo.

— '¿Cuántas películas ha intpresionado? 
— l̂e pregunto.

“ Vandel". que nwdela un gniipo en su 
estudio fotográfico, recuerda:

—j,La sobrina del cura. Mientras la al­
dea duerma, E l médico a palos, La tierra 
del sol, La jura de ¡a bandera. La his­
toria de un taxi, Es mi hombre. E l pollo 
pera, en el que representa también un 
papel; Corazón, y  multitud de informu- 
ciones.

— Luego lleva ya algiin tiempo en estos 
menesteres...

— Empecé el año 1924.
— ¿ Son ustedes muchos los operadores ? 
— En Madrid, Enrique Blanco, Luis 

Alonso, el otro .Monso, el de .Avi.ición, 
Macassoli, Arroyo y  Armando Pou; tam­
bién Beltrán, Terol, Carlos Paisa y Berin- 
gola. En Barcelona, Gaspar, Soler / los 
hermanos Baños.

— ¿Cuánto es lo que se cobra, corrien­
temente ?

— V aria entne quince y  veinte duros por 
día, y se pone el aparato. En Norteamé­
rica un operador jefe gana de 250 a 300 
dólares por semana, y un segundo a sus 
órdenes, de 100 a 125. Los (pecadores de 
segunda fila, que ruedan para cotnpañías 
económicas, no ganan menos de 125 a 
i.So, y toda la maquinaria la pone la so­
ciedad editora.

—y  4 qué opinión es la suya acerca de 
la película española con relación a la ex­
tranjera?

—Creo con absoluta sinceridad que nues­
tras individualidades, en todos los aspec­
tos de la producción, son tan considera­
bles como las de cualquier otro país. La 
inateria prima es inmejorable. El margen 
de ventaja que nos llevan los americanos 
y los alemanes no es sino la resultante 
de un mayor número de medios materia­
les. En resum?n: nosotros, con dinero, 
haríamos cuan'o notable viene de fuera. 

“ Vandel" explica;
-Le voy a poner un ejemplo: ¿Usted 

recuerda el momento de Amanecer en 
que el protagonista atraviesa de noche el 
campo para acudir a la cita con la mujer 
de la ciudad?

— Sí; recuerdo...
—‘Pues eso, sencíllamierite, es im éxito 

de aparato. Podría multiplicar las obser­
vaciones pero basta lo dicho.

Vandel” ha desviado '.«u atención de 
la estatua. Ahora, preocujwdo sólo por el 
tema cinematográfico, acude a la uíesa 
del despacho y amontona ante mis ojos 
unos folletes comerciales, ingleses y  fran-

.•V
•¡A-

'i*

V:

ANTONIO MORENO Y RICARDO TORRES «BOMBITA» POSANDO ANTE EL APARATO
DE «VANDEL»

-  *

EL OPERADOR ARMANDO POU DANDO LA ALTERNATIVA A «VANDEL»

ceses, de casas constructoras de aparatos 
y me refiere, con toda clase de pormeno­
res, la finalidad de cada uno; para imá­
genes repetidas, para tomas de vista oes- 
de automóvil o aeroplano, para deformar 
las in^iresiones, para dar sensación de 
gigantescos edificios...

Y  agrega:
Cada uno vale mil, mil quinientas pese­

tas, setecientas cincuenta, dos mil, etcéte­
ra. No es mucho, ¿ verdad ? Pues bien: 
cuando se proyecta una «lelícula, serta me­
nester auxiliarse de varios de e>tos ele­
mentos para alcanzar la perfección desea­
da. Pero el capitalista se asusta de tal 
gasto, para él imprevisto. El operador, 
por su parte, no puede aventurar cantida­
des de las que difícilmente se ha de rein­
tegrar, y la película de hoy, por estas ra­
zones, se realiza con la misma penuria

que la de ayer y la de anteayer. ¿Com­
prende ?

— S í : perfectamente.
— Esto— sigue—-nos demuestra una cosa: 

que no hemos conseguido aún una capa­
cidad comercial. “ Señor mío— he dicho 
algunas veces a los capitalistes— , ¿por 
qué no guarda usted esos cinco mil duros 
de que dispone y los une a los cinco mil 
duros de que dispone ese señor, y a los 
veinte mil de aquellos dos de más allá? 
Enü-e los cuatro podrían hacer las mis­
mas cuatro películas en condiciones mu­
cho más ventajosas. Habría una comuni­
dad de gastos que abarataría la produc­
ción. Podrían aprovecharse lo s  mismos 
aparatos modernos y, finalmente, obten­
drían la enorme ventaja de emanciparse 
de los órganos distribuidores, organizan­
do ustedes una oficina repartidora en que

Jos gastos de viajantes y propaganda es­
tuviesen prorrateados. ”

Porque, créame— me dice tras una bre­
ve pausa— : los distribuidores son los que 
están matando el negocio de las películas 
españolas. Se quedan con el treinta por 
ciento de la ganancia y, por añadidura 
—  práctica ínverosímií— , presentan las 
cuentas de los gastos producidos por los 
viajantes. T o ta l: que se llevan todo el di­
nero. Esto ya es abrumador. Pero no es 
todo. Además, para imponer una cinta de 
su predilección comercial, sacrifican va­
rias. Y  es Jo que no me explico. ¿Es 
que aquí, donde se organizan servicios de 
la complejidad de tos ferrocarriles' y  de 
minas no sale una persona que una esas 
voluntades dispersas y form¡e una Comr 
pañía distribuidora? Mercado, existe.

—En efecto.
— Cuando comparo los métodos comer­

ciales de Norteamérica con los de aquí, 
me quedo asombrado. La empresa Fox 
compró recientemente en un mismo día, 
en Jos Estados Unidos, cuarenta y  cinco o 
cincuenta teatros. Esto no es Norteamé­
rica, naturalmente. Pero no se aprovechan 
determinadas ventajas. Méndez Laserna 
dispone, o disponía hace poco, de diez y 
nueve salas de cine. Podría sacar parti­
do de su excepcional posición industrial, 
;''ditando películas.

— Todo esto es interesantísimo, amigo 
“ Vandel”— le digo— . Veo que se preocu­
pa usted de la Cinematografía en todos 
sus aspectos. Y a  he visto en su bibliote­
ca más de treinta volúmenes que tratan 
de la materia en sus aspectos histórico, 
técnico y  anecdótico. No eis usted de los 
que se lanzan al campo desprovistos de 
bagaje. Y  conociendo a usted, sé que es‘á 
capacitado para darme un curso con to­
dos esos conocimientos que ha asimilado. 
Pero ahora, concretamente, para mejorar 
la competencia del operador español, ¿en 
qué cree que debe consistir una posible in­
tervención del Estado?

Rápidamente, me responde:
— Ên pensionar a unos cuantos. Nada de 

favor. Un concurso. A  cada uno de los 
aspirantes podían exigirles previos' cono­
cimientos de A rte ; luego se les facilita­
ría unos metros de cinja virgen reseñada 
y  se les impondría la obligación de pre­
sentar unas impresiones de mar a pleno 
sol. de mar con cielo anubarrado, de ar­
quitectura histórica, de llanura... Y  a los 
que más partido hubiesen sacado, se les 
concedería la pensión para ir a estudiar a 
aquellos países que les merecieran mayor 
atención.

— Perfectamente. Ahora, ¿qué género 
de películas cree que deben hacerse en 
España?

— Aquellas en q u e  quede impreso e! 
folk-hre, tan ríce y abundante y que tan­
ta atención despierta fuera. Pero no ha 
de confundirse con la españolada. ¡Oh, 
eso no! Copieinos a España con natura­
lidad, sin deformación nimnma. Busque­
mos en el tesoro de nuestras leyendas, en 
1.* bib'iografia clásica, la inspiración para 
las fábulas, y  así llevarán un aliento his­
pano al mismo tiempo que las pasionc» 
universales y  eternas. Tenemos una esce­
nografía natural que no puede superarse. 
¿Le parece a usted poco? Se ha elogiado 
mucho nuesteo cielo, y no se ha incurri­
do en hipérbole. Sin embargo, más inte­
resante que nuestra luz me parecen nues­
tros paisajes y nuestra riqueza monu­
mental.

Mire usted— añade mientras me presen­
ta una colección de vistas— » i Qué tal?

— I Magníficas!
Sierra de Carorla... Peñascos ingentes 

sobre una' llanura dilatada, poblada de 
olivos; tierra agreste de romancero. Ca­
lles slien‘es de Sigüenza, con casonas hi­
dalgas. Montañas verdes y jugosas de 
Puebla de Sanabria, en el confín de Cas­
tilla. Parda y soleada llanura de la Man­
cha, con sus blancos rebaños y  su albo 
caserío, por donde paseara su triste figura 
nuestro señor Don Quijote...

L uis E. D E  A L D E C O A
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Deseando conocer la opinión del público, acerca de las películas y de los ar­
tistas, invitamos a nuestros lectores a colaborar en esta página, aconsejándoles 
que sean imparciales en sus juicios y moderados en la critica, teniendo en 
cuenta que esta sección ha de ser un grato intercambio de opiniones entre los 
aficionados al cinematógrafo.

Ninguna carta deberá exceder de trescientas palabras. Todas las sema­
nas elegiremos las mejores entre las recibidas, otorgando un premio de 30
pesetas a la primera, y otros de 20 y 10 pesetas alas que le sigan en méritos.  ̂  ̂ _______ __ _
Además insertaremos, sin retribución alguna, todas las cartas que consideremos do igualmente los "mejores premios equivalentes a los señalados para éstas.

Nosotros no nos hacemos solidarios de los juicios contenidos en los originales publicados.

publicables. Las carias han de venir firmadas con nombre y apellido.
Teniendo en cuenta que, de hecho, ha terminado la temporada de estrenos 

y, por este motivo, no hallarán algunos lectores materia nopinableh sin repetir 
lo que va se ha dicho, les proponemos hoy esta nueva pregunta:

¿Quién es su artista favorito y por qué?
Las respuestas, que se ajustarán en limites de palabras, ecuanimidad de 

juicio, etc., a las bases previamente establecidas para esta sección, se publicarán 
en esta misma página, alternando con las opiniones sobre películas, recibien-

PRIM ER PREM IO

JOHN BARRYMORE

A cusan alguiios a John Barrymone de preocuparse 
evcesivamentíe de su bello perfil. No comparto 
esta opinión. Ja'.in Barrymore me parece, además 

de un hombre guapo, o si se prefieTjt, a pesar de esto, 
«'1 actor más completo que ha producido Norteamérica.

Artista de recio temperainento, John Barrymore pa- 
U'iitiza siempre sus excepcionales condiciones de histrión, 
que sabe remontarse a las alturas patéticas de las inten­
sas situaciones dramáticas y apurar ^asta lo inverosímil 
v’ l sentido humorístico de un personaje grotesco amalga- 
nianóo la risa y el dolor, lo canallesco y lo sublime, para 
crear, por ejemplo, ese Frangois Villon, en el que se 
siente palpitar, incomprendida y multiforme, el alma ex­
traña del poeta francés: que, hambriento y ragabiurdo, 
se atreve a desafiar la cólera del rey.

En ciertas escenas de La fiera del mar, su rostro, de 
noble y serena belleza, expresa tan claramente el dolor 
físico que nos estremecentos de horror, como si el va­
liente Jim sufriera verdaderamente ante nuestros ojoír.

En Los amores Je Manon sabe ser, sucesivarafente, tími­
do, apasionado, digno, orgulloso, sumiso, valiente y ena­
morado. En Don Juan, después de darnos, interpretandf) 
la muerte da Don Juan de Máñara, la medida exacta de 
su arte dramáticos nos ofrece la más acabada versión 
que se hizo nunca del versátil y polifacético carácter del 
ífimoso burlador.

John Barrymore nos demuestra en todas y cada una 
de sus cintas ser un formidable artista de exquisito tem­
peramento, oapaz de hacer llegar hasta el público las 
más iiccónditaB cnx>ciones del alma humana, y el hecho 
de poseer un rostro de purisimo perfil extraordinaria­
mente fotogénico íe favorece, lejos de perjudicarle, con- 
virtiéndole en un actor completo, superior a otros mu­
chos. que sólo son guapos o artistas.

Sevilk'.
María L uisa G A L V E ^

SEG U N D O  PREM IO

FAUSTO

I- EYENDA alemana cinegrafiada por alenianes! ¿Qué 
más necesita el film  para su elogio?

J  El poema inmortal de aquel superhombre (pee 
en k  última escena Je su dilatada y  aun inédita tragedia 
anunciaba proféticamptíte, con la preclara intuición dcl 
genio, un casi ininteligible augurio del Séptimo A rte — 
L hj, mas iuc— , ha sido llevada al écran... Mudo, perc 
recio desfile de gestos e ideas, de categorías intelectuales 
y  de reales rasguños en carne viva, cabalgata atix^ lia- 
(I3 y humtante de seres extraños, extraordireríos, sobre­
naturales— mejor diría preternaturales— , símbolos- uni­
versales de ctema.s e inacabables torturas interiores—es­
cepticismo y fe, determinismo y librearbitrisfno, espíritu 
y  materia, redención por amoi-— , la maravillosa e inte­
gral realización cinematográfica del legado goethiano, 
conserva a ti aves del lienzo— perdurable plasmacíón— su 
altísimo valor.

,• Iixompleto? Forzosamicnte. ¿Vertiginoso? Quizá... 
í'ero despertando inquietudes gemelas y  reviviendo emo­
ciones idénticas a las que la lechira del poema sugiere; 
esto es. llevando a cabo cumplidamente la finalidad tle 
(oda obra artística, sea o no cínegráfica.

Goethe puede regocijar sus huesos en su tumba. Mur- 
nau— el director de la cinta— fue un poseso de su espí­
ritu. y— a mano intérpr-etes como Jannings y Camila 
líorn (célica y  adorable Margarita), luces, medios mate­
riales. escenógrafos, operadores, todo cumbres, todo pró­
diga. ubérrimamente derrochado... U. F. A., en una pa­
labra— el enigmático doctor de Kuittlingen, co>rrer.i de 
iTuievo el mundo cabalgarxlo sobre el 'sutil rollo de celu­
loide— moderna capa mefistofélíca—<jue la fantasía del 
mago Mtirnau—prodigioso y nuevo Mefisto— le ha ten­
dido. irrteligeirte y  dócil, a  sus pies...

; I.eyenda alemana cinegraíiada por alemanesI ¿Qué 
más necesita el film  para su elogio?

Los señores agraciados pueden pasar a recoger f l 
importe de sus premios en nuestra Redacción, 
cualquier día laborable, de once a una de la mâ  
ñaña, ¡os qnc viven en Madrid, o indicarnos en 
que jornia desean se les remita, los que residen 

en provincias.
Advertimos a los señores que no se ha» presentado 
o hacer efectivo el importe de sus premios, que és­
tos caducan a ¡os dos meses de su publicación en 

la Revista.

T E R C E R  PREM IO

ERROR MATRIMONIAL

H u id  del equívoco, aiuiguitasv Cuando os encontréis 
ande una situación poco clara, afrontad una ex­
plicación que os saque de dudas; de lo contrario, 

os pasará lo que en Error matrimonial,- Una de las pe­
lículas más realistas de la presente tem{>orada. Puede 
que algunas de sus escenas os parezcan absurdas, î cro 
pensar que las situaciones raras de la vida nos parecen 
de pelícuilas, y  vistas en películas lais encontramos ab­
surdas.

En Error matrimonial, el conde Saint Auíel tiene 
que casarse con Vanessa Levy pc«r cuestión de intere- 
ises. En su priinjera (entrevista, él trata de explicárselo, 
pero Vanessa le interrumpe creyendo entenderle y  ella 
termina la frase a su modo, naciendo el equívoco y  crean­
do desde un principio un ambiente hostil entre los do.s.

después de casados, Roberto trata de c o n ^ e r  el 
cnwr que siente ihacia Vanessa, creyendo que sólo el 
afán de honorfes la obligó a casarse con él. Ella, por su 
parte, se muestra al principio cariñosa, pero ante la 
frialdad de él, oculta en ^  fondo de su alma este amor 
que su marido desprecia.

Una escena exquisita es la del encuentro de Vanessa 
con la ajiti^ a amante de Roberto, y en la que, a su 
vez, un amigo de éste demuestra sin tapujos la atrac­
ción que en él ejerce la mujer de su, amigo; escena de 
celos, sentidos por marido y  mujer, pero disimulados con 
sonrisas cortesanas Je gran ironíat

Y  llega la hecatombe, que se arregla con la explica­
ción del padre de Vanessa, culpable del equívoco, y  en 
seguida el perdón. Antonio Moreno y Paulina Starke 
llevan a cabo una interpretación admirable, que unido a 
una excelente presentación, forma de Error mairinumial 
una película que veríamos con gusto por segunda vez.

A malia R IV E R A  D E L A  TO R R E

MENCIONES HONORÍFICAS

FRIVOLIDAD
RivoLiDAD, la Última cinta de Lcatricc Joy y  Char- 

 ̂ Ies Ray (la deliciosa pareja de La viuda de nadie) 
para Cw il B. de Mille, se sale de lo vulgar por 

dos características: su lujosa presentación y su extraño 
argumento.

La primera caracterísitica casi no lo es. pues los pro­
ductores americanos nos tienen ya acostumbrados a ver 
derroches de lujo; en cuanto a la segunda, no se sabe si 
clasificarla como un defecto o  una cualidad, pues depende 
del punto de vista desde el cual se mira. Figuraos un 
film  que empieza como comedia: lujo, la “ toilette” de 
una millonaria caprichosa y  orguillosa, una madre de 
opereta, un novio aviador de salón y  un marino que 
parece buen chico-, enamorado de la joven millonaria. 
Y  de pronto, cambio de (Fseo; una extraña invitación 
por parte del marino a la muchacha para que ésta, en 
vísperas de casarse, visite su barco; el buen chico que se 
transforma en hombre de las cavernas; un cocinero apo­
calíptico ; lucha entre el hombre de las cavernas y el su­
sodicho cocinero; muerte de ambos rivales... Oa chica 
mata a uno). Y  la millonaria se vuelve a su palacio com­
pletamente perdidos los bumps, y se casa con el aviador, 
que ivo se ha enterado de nada. Resulta poco más o 
menos un concurso de palabras- cruzadas.

C arlos L L E T G E T
Barcelona.

LA VENUS DE VENECIA

M[ felicitación al argumentista de la película La 
yenus de Venecia, bonita comedia sentimental de 
aventuras que tiene lugM- en la nmiántica ciu­

dad de los hermosos canales. Otro aplauso dedico a la 
bella estrella de primera magnitud, encamación viviente 
de la sámpatla, llamada Constance Talmadge, pw  su ar­
tística labw, impr!egnada de gracia inimitable, represen­
tando la protagonista Carlota, la habilísima ladrona cuyo 
role proporciona gran lucimiento a la insigne y  simpá­
tica artístai soltándole las riendas de sus infinitas tra­
vesuras.

Aunque la invasión de turistas que noe presenta este 
film  quita belleza antigua a  la celebrada ciudad de los 
magníficos palacios, de las poéticas lagunas y  de las muy 
merecidas góndolas, la volvemos a ver hermosa como una 
reina. ;Qué pintoresco es aquel grupo de pilluelos, los 
cuales, bajo las órdenes de Marco— un ciego que no es 
ciego...— , están contfnuamente tramando nuevas gra- 
ini Jadas!

Muy acertado Míchael Vavitch en su creación de el 
ciego de buena ritta, t  irreprochable el famoso Antonio 
•bforeno, uno de los mejores galanes de la escena muda. 
La prcsen-tación, muy rica; pero los carnavales... ¿Hasta 
cuándo tendrenxM carnavales en las películas, señores 
productores ?

t£

.\ ntonio P L A  P I.A
Carcagente.

JOHN KARRYMORE EN UN .MOMENTO DE SU NUEVA 
rELÍCULA KLA TEMPESTAD»

M an uel  G R ACIA MIR
Barcelona.

Ayuntamiento de Madrid
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Ingeniero, 'bailarín, lingüis­
ta y hombre <le mundo, im­
pecable de gesto y  de indu­
mento, este maduro actor, a 
quien califican siempre los 
anKiricaInos dfe sofisticado. 
por contraste, sin duda, con 
los bellos gallanes americanos 
desprovistos de complicacio­
nes psicoÜ^cas, ocupa en la 
pantajla un lugar perfecta­
mente definido y  dedimitado: 
es el hombre de mundo blasé, 
un poco cínico y  un mucho 
burlón, que se adorna con 
'las rosas que lio ofrece la  
vida, eludiendo hábilmente 
las e^ n as. A  veces, en La 
frivolidad de una dama, por 
ejemplo, su situación es un 
poco equívoca y  canallesca; 
pero lo hace con tanta ele­
gancia, con tan perfecto sen­
tido humorístico, que no po­
demos indignarnos con ^  
Es, diclio en castellano, “ el 
viejo calavera simipaiticón y  
sinvergüenza” .

Su gesto, su tipo <y hasta 
su carácter son europeos, o 
3*ca!So, precisando un poco 
tuás, franceses, cosa lógica, 
después de todo, puesto que 
sus ascendientes fueron fran- 
t^ses, aunque él naciera en 
Pittsburgh, Pensilvattiia, y 
pesa nrís en la formación del 
hombre la herencia dd pasa­
do y el ambiente familiar que 
el lugar, puramente fortuito, 
de su naicilmiento.

I^ p u és de pasar una tem  ̂
porada en la escuela militar 
de Culver, Menjou se hizo 
Ingfeniero. icrabajando a%u -

EN SU ÚETIMO FUJI, «SERENATA», ADOLFO MENJOU PERSONIFICA UN DIRECTOR DE.ORQUESTA
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KATIIRYN CAR VER Y ADOLFO MENJOU EN LA CASA DE ESTE ÚLTIMO, DÍAS ANTES DE EMPRENDER SU
VIATE A EUROPA

nos años en esta profesión: 
pero, aunque muy aficionado 
a la ingeniería y 'todavía más 
a Ja arquitectura, su tempe­
ramento íe acercaba más al 
arte y  decidió convertirse en 
un actor. (Durante dos años 
trabajó en el teatro hablado, 
fija siempre la mirada en el 
difícil salto a Üa escena mu­
da, ; Íiasía que consíguáó 
atraer— gracias a su exqmsi- 
ta corrección en el vestir-—, 
el interés de Charlo*, que 
buscaba un tipo de ín­
dole para su film Una mujer 
de París. Desde entonces ha 
dedicado sus actividades al 
cine, produciendo, después 
de Las Ainazonas, su primer 
papel de importancia, cintas 
notables v  conocidísimas, co- 
mo Fígaro en sociedad, So­
mos incompatibles, E l traje 
de etiqueta, E l Cisne, La 
gran duquesa y el camarero, 
Afortunado en amores. Las 
tristezas d-c Satanás, Un beso 
en la oscuridad, ¿Cuál de las 
dosf, La duquesa de Langeais 
y tantas otras. cu¡\-ai enume­
ración se haría interminable.

En su reciente viaje a 
Francia, accanjjaáíado de K a- 
thryn Carver, la heroína de 
uno de sus úhinios films 
Falsos colores, con quien ha 
contraído matrimonio en Pa­
rís di 16 de nia|y'-o último, 
Adolfo Menjoii ha tenido 
ocasión de comprobar las mu­
chas simpatías con que cuen­
ta en Ja capital francesa y 
entre los aficionados de toda 
Europa.

Ayuntamiento de Madrid
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DOCUMENTARIOS

SE anuncia para pronto un film  zulú, 
tomado por el cxMnandante italiano 
Gatti en un viaje a Zululandia e 

interpretado por individuos del país, cria­
turas que iTO se maquillan, ni aun se vis­
ten... Por miedo a que esto no resulte 
lo bastaiite atrayente, se ha hilvanado 
un argumento que procure pretexto fú:il 
a la exposición de escenas y  usos exó­
ticos. Porque, al decir de muchas, el pú­
blico no quiere ya documentarios, y  con­
viene disfrazárselos con miras a que los 
toleile.

Recordemos la época en que deleitaba, 
de.sde la pantalla al boulevard, la vida ce 
un esquim¡al, cuyo líombre se puso muy 
de moda; recordemos Moana, Chang y la 
misma Travesía negra; recordemos, en 
fin, el cinema de lo invisibfe, exliibido 
por el Vieux-Colombier y  aplaudido por 
París entero. ¿ Quién pretende que no gu-s- 
tan los documentarios? No gustan los do- 
cuirténtark» malos, en efecto; pero los 
buenos gustan y gustarán siempre. Y  su­
pone, entre otros', un mal documetario 
aquel que intenta disimularse, avergonzado 
de su condición. No auguramos, por ende, 
éxitos mayores a ese film  zulú— falso, 
dado su asunto de origen europeo^, aun- 
qtie podría ser precioso.

El cine tiente la misión de prodigar do­
cumentarios mientras se denoten intere­
santes, e interesa cuanto hay dfe raro m 
la Naturaleza; interesa, sin duda, como no 
sabe interesar un folletín, análogo a in­
finitos folletines, con la ventaja (fe que

el documentarlo implica algo instructivo, 
y  el folletín implica algo embrutecedor. 
Si ciertos documentarios han hecho co­
brar fama de árido al género, el percan­
ce. obedece a tratarse de obras* pedantes, 
y  el rempdio reside sólo en ofrecer obras 
limpias de pedantería; si no pocos han 
aburrido a k» espectadores, losí aburrían 
por pesados, jamás por instructivos, y  d  
secreto de no aburrir estriba en la ausen­
cia de pesadez. Así, no denigremos de 
una parte el gérfero y  de otra parte a 
los espectadores. Moana y Chang siguen 
agradando a todo el mundo. ¿Qué mejor 
mentís contra las aifirrajaciones detrae- 
toras?

I.>a multitud pide al cinematógrafo que 
la distraiga y  ptermíta volar su imagina­
ción, jinete sobre cualquier quimierai Pues 
bien; no existe quimiera comparable en 
su galope a la realidad bajo determina­
dos aspectos. La fuga imaginativa, cjue 
apenas nos proporciona hoy el folletín por 
medio de complicaciones absurdas, ema­
na a ve<x ,̂ asinúsmo, del poterna de la 
verdad, más complicada y  más absurda 
con frecuencia que los folletines. ¿ Por 
qué, entonces, no extraerla un lírico va­
lor auténtico que casi nunca consíeguimos 
de artificioso modo?... Sírvase el prodi­
gio en buen hora a quienes anhelan el 
prodigio, mostrándoselo viviente, por aña­
didura, y  nadie lo Rechazará.

El perfecto docuniieníario cinematográ­
fico es hijo legítimo de la maravilla; un 
hijo honrado y  noble, amén de hlermoso 
y  de 'maravilloso.

Germán GO M EZ D E  L A  M A T A

I N F O R M A C I O N
Novedades de la nemana:
l’ or lo pronto, presentación de Hadante 

Itécamier con todos los honore-s, incluso el 
honor de la pran coqueta, a salvo en el li­
bro de M. Ndouard Herriot, que ha ins­
pirado tal cinta. Como el Napoleón de 
Abel Gance—aunque salvando distancias, 
desde luego—, e.sta Madame Récamier de 
Gastón Ravcl y Tony Lekain, interpretada 
por artistas de la Comedia Francesa, es 
un ]ilm  oficial de espectáculo, más propio 
de lu escena, de una escena inmensa, que 
de la pantalla. A quienes no nos interesan 
casi las exhibiciones de aparato, ni men<» 
todavía las exhibiciones oficiales, Madaine 
h’écaniier, lenta, convencionalishna, respe­
tuosa, nos parece, francamente, una equivoca­
ción, a pesar de sus méritos indiscutibles; 
pero acaso constituya un magno acierto y 
nos equivoquemo.-! no.sotr08. Desempeñan 
bien, a su manera, los primeros papeles ‘ 
Maríe Bell, Lo Bargj’. Van Daale, etc.

El Marivaux ha celebracio la otra noche 
una fiesta española, donde hubo de alcan­
zar la cifra de mil francos, en subasta, 
una finca de Raquel Méller. El señor Qui­
ñones de Le<>n, rodeado de sm okinfíi; la 
propia Raquel Meller, cantando su celebé­
rrima Violetera; Saint-Granler, inevitable... 
Como clou del programa, el /ilm, en colo­
res naturalee. Impresiones de España, re­
sumen de paisajes y costumbres nuestras, 
proyectado. ;con arreglo al procedimIent<o 
Keller-Dorlán, que policroma la película. 
Ann cuando choque, por iuhAblto, la su­
perabundancia de color, no cabe oponerse 
a tan trascendental avance de la cámara, 
que ya se habla ensayado en Madrid hace 
años, Interrumpiéndose después. Y  una 
elegante multitud, llena de entusiasmo, 
apiaudia a Esi>ana antes que al procedi­
miento Keller-Dorlán.

En el Paramount acaba de estrenarse 
Caballero, obra americana que enriquece la 
serle robustecida üitimamente por Ramona. 
Sin que estas banalidades nos encanten.

LA P A N T A L L A

fiertos españoles nos congratulamos de la 
dmpntfa progresiva qüe hacia E-spaña ini- 
;iií el cine en todos loa países—en todos 
los países, menos en España, claro está—, 
simpatía cuya e\idencia resalta Caballero. 
La California española sirve de marco al 
eterno episodio amoroíio, y Richard Djx 
personifica de modo gallardo la hidalguía 
de nuestfá raza.

Mr. Jesse I^asky, quien continua en Pa­
rís, ha manifestado a los periodistas que, 
en un porvenir inminente, la evolución de 
la cinematografía comportará el acompa­
ñamiento automático de una “orquesta do 
ruidos” y el “film  parlante". Esto quiere 
decir que la vecina temporada va a lanzar 
la Paramount varios ensayos del género.

Y no Kólo la Paramount. Noticias de 
Los Angeles autici)>an que la próxima crea­
ción de Cnanie cuaplln, Luces de la ctu- 
dad, será, jirobahlemente, hablada, de dar 
buen re.sultado los intentos a que se va 
a proceder.

No negamos la Importancia de semejantes 
inveiii-iones. Sin embargo, asi como la louigra- 
fia en colore-s tiejie un puesto legítimo 
dentro del campo cinematográfico, a des- 
I>echo de quienes la combaten a priori, el 
sincronismo con el sonido i no desvirtuará 
quizá la verdadera cinematografía?... Aguar­
demos.

De América ha venido un barco cargado 
de... vedettes, y días atrás. pi.saban tierra 
tmlas ellas en El Havre, He aquí las lo- 
togénicas trasportadas por el He de Fran- 
ee, pues no enumeraremos otras periodís­
ticas o sportivas: Pola Negri, quien llega 
con su esposo, el principe Mdivani, para 
descansar en su castillo de Rueil—tal vez 
para impresionar también un film—. y 
Charles de Rochefort, el ilustro galán jo ­
ven francés de Hollywood. .\ ambas stars 
linhfa precedido Eleanor Boarman, de vi­
sita en Padís actualmente.

Raehel Devirys reclama ante los tribu­
nales 150.000 francos de daños y perjui­
cios a un Industrial que, tras de extraerla 
con astucias una fotografía, la ha acoplado 
a sus fines mercantile-s. lai encantadora ac­
triz posee uua dentadura primorosa, y su 
sonrisa aparecía en un escapanate. a mo­
mentos incólume, a momentos ostentando 
horribles huelt^s, todo lo cual, sin sn per­
miso, anunciaba uu empaste dentario.

El inmediato film de Rcné Clair carece 
de título definitivo. Al objeto de ponérselo, 
L'lntransigeiint abre un concurso, en el 
que podrá tomar parte todo el mundo, con 
un premio de 1.000 francos, otro de 500, 
otro de 300, otro de 200 y cinco premio.s 
menores.

Comentando entre metteurs en schte el 
largo tiempo invertido por Gance para ani­
mar su poema sobre Bonaparte, un com­
pañero le defendía recientemente:

—No estimo un exceso lo que ha tarda­
do—aseguraba. El asunto requería ir des­
pacio.

y  objetó alguien;
—Pero hubiera podido ir más de prisa. 

Considere que el mismo Bonaparte iba me­
nos despacio que él...

Louis Nalpas deja la dirección artística 
de la Ciiiéromans para constituir, por su 
cuenta, una casa productora, y empieza con 
la adaptación de E l Conde de Montecrinto, 
que se ha adaptado ya cinco o seis veces. 
A juzgar por las señas, esta nueva em­
presa se ha trazado la norma de una ori­
ginalidad a ultranza.

W

A

lA  COLABO»íW:IÓN FRANCOALEMANA, q u e  h a  r e a l z a d o  «El  a g u a  d e l  NIU)», 9B PATEN'HZA e n  e s t e  g r u p o , e n  e l  
QUE FIGURAN, DE IZQÜIERDA A DERECHA, EN P IE : MA:ÍIID1AN, WENGEROEF, CIÍARI,ES DELAC, RENÍl lEFEBRE Y LOS 
o p e r a d o r e s  TíIEZARD y  GUYCHARD. SENTADOS: MARCEL VANDAL, LEE PARRV MADAMC DE MOBLAYE Y E\OUL KOFLER

Harry Pilcer, el excelente bailarín, vuel­
ve a la pantalla, que había abandonado 
desde que interpretó liouclette y E l dios 
del asar con la siempre sentida Gaby Des- 
lys. Ahora actuará como pat íenaire de Ar- 
lette Marchal y Charles Vanel en La mu­
jer soñada.

•  • •

Realizadores y realizaciones:
Reué Leprince ha rematado en Joinville 

el rodaje de E l desquite del maldito, según 
escenario de Jeau Louis Bouqnet.

Raymond BOrnard comenzará en julio 1a 
filmación de Tarakanouia.

Alberto de Cavalcanti se encargará de 
cinematografiar E l ca¡ñtán Fracasse, tarea 
que debía llevar a cabo Maurice Tourneur, 
quien necesita ausentarse de Francia.

Abel (iunce luuyecta un film  <iue abar­
cará la historia de todas las religiones 
humanas, de sus dioses y de sus luoietas, 
nada menos.

Jeau Spstein está en la isla de Ouessant, 
donde elige los exteriores de su próxiiim 
banda.

Jaeques Mils escenificará en breve el 
libro de Lucie Delarue-Mardrus Oran» al 
viento.

FoiHlen ('Immpetier prepara una come­
dia dneinatngiÁlica que se titulará E l in­
genuo libcrtúia.

Uonri Diamani Berger ejecui.’ rá este 
verano bella de i/C^uvílle, con Mc.'*ane 
Á5ére>- de protagonista.

Ayuntamiento de Madrid
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Creación de un Convenio Cinematográfico Danés - Anglo - Alemán
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LATINO
Nuestro compatriota S. Miguel Duran 

ha tenido la amabilidad de enviarnos la 
nota— que con mucho gusto publicamos a 
continuación— explicando lo que es el “ Ci­
ne Latín” por él dirigido. A l agradecer iil 
Sr. Dtirún esta deferencia, deseamos úni­
camente que Vu ejemplo sirva de estímulo 
a algún empresario madrileño para abrir 
un local destinado al mismo altísimo e in­
teresante fin artístico.

 ̂L Cinc Latino, de París, fué fun- 
da<k> cüfi el deseo de contribuir al 
esfuerzo primeramente realizado 

por Jean Tedesco. director del Vieux Co- 
lombier. y por Armand TalHer, en el 
Studio des Ursulines. o sea. crear un re- 
peirtorio clásico de las obras cinematográ­
ficas internacionales que merecían por su 
valor artístico y su técnica ser incluidas 
en él y llegar así a  interesar al público 
intelectual, el cual, hasta ahora, reqhaza- 
ha el Séptimo Arte por hallarlo vulgar e 
inferior a las otras artes, al extremo de 
negarle valor artístico y el derecho de 
denoniiinarse arte.

Claro está que entre todas ellas es el 
que tiene más necesidad de la Industria y 
del Comercio, por haber sido acaparado 
por éstas desde ,su nacimiento, y le sería 
enormemente difícil librarse de su im­
pronta,

Pero el hecho ‘de reconocer su impor­
tancia comercial no debe de hacernos ol­
vidar sui fuerza artística, que es enorme, 
la cual llegará a hacerse luz, a pesar de 
los esfuerzos interesados realizados por 
multitud de gente, sin contar que la mis­
ma vulgaridad de la mayoría <le las obras 
realizadas actualmente en todos los paí­
ses, de continuar por este camino, atrae­
rían el agotamiento v la muerte de dicho 
arte industrial.

Creemos, pues, hacer obra útil para 
todos, esforzándonos por escoger entre to­
dos los films hecíios hasta la fecha los 
que creemos mejores, sin que tengan ne­
cesidad de ser obras maestras, siempre 
que tengan eleuxentos intersantes, sean ar­
tísticos, técnicos o  de interpretación, y 
esto por varias razones que estas pocas 
líneas no nos permiten exponer, pero di­
remos las dos más importantes a nuestro 
parecer después de varios años de expe­
riencia ajena y  propia.

Primero: permite comparar los progre­
sos realizados durante los últimos años', 
que .son enormes en ciertos casos, y  el des­
fallecimiento de otros que prometían mu­
cho en siís principios y se han quedado 
ñor el camino. Segundo: insinuar al pú­
blico el gusto de volver a ver ciertas obras, 
como es de uso corriente en el teatro, 
sin que se tilden de viejas y pasadas de 
nrcKÍa, pues es creencia general que al ci- 
nenio sólo se va para ver novedades, y en 
cuanto se anuncia una obra antigua, hay 
personas que se creerían deshonradas asis­
tiendo a dicho espectáculo.

Naturalmente que esta obra sólo puede 
y DEBF. ser dirigida al público intelectual, 
no por desprecio hacía la masa, sino por 
no tener ésta suficiente aptitud para ju z­
gar instantáneamente ciertas obras y por 
ser muy justo su deseo de no ir al es- 
P''ctaculr> para estudiar y  juzgar, .sino úni­
camente ' para distraerse de sus fatigas 
diarias, generalmente físicas, que le legan 
este estado mental. Ciertas tentativas de 
/' dichos de vanguardia no .son más 
due ensayos para hacer progresar el Sép­
timo Arte, en general, y precisamente por 
■ '" <iarácter espiritual es preciso verlos

el mismo sentimiento tjuc han sido 
creados y preciso es reconocer imparcial-
mente que, algunas veces, no es cocía 
grata.

5  M IGU EL DU RAN

A caba de firmarse un acuerdo entre 
la Sociedad danesa “ Nordisk Films 
Kompagni” y  h; Sociedad inglesa 

en formación “ Wembley Films Co. Ltd." 
Por este convenio la Sociedad inglesa ad­
quiere acciones de la “ Nordisk Films C o.” 
por valor de 2.700.000 coronas (220.000 
libras esterlinas aproximadamente). Esta 
compra será saldada parte en metálico y 
parte en acciones liberadas preferentes, 
equivalentes al 8 por 100, de la Sociedad 
inglesa, cuyo capital será de 875.000 li­
bras esterlinas.

Conservarán los estudios de la “ Nor­
disk Films Co.” situados en Valby, Ct- 
penhague, donde se rodarán, cada año, 
tres cintasi La primiera que se proyecta 
realizar, después del convenio, es la adap­
tación de una novela de Jolian Bojer, ti­
tulada E l líltinw Viking.

Igualmente ha tratado con la “ Wem­
bley Films Co. Ltd.” una Sociedad ale­
mana, conviniendo en rodar anualmente 
cuatro cintas en los estudios germanos, 
mientras que, en el mismo período, se ro­

darán doce en los estudios que construye 
actualmnte la Sociedad inglesa en el em­
plazamiento de la Exposición de Wembley.

La administración de la Sociedad es­
tará a cargo del conde de Wemyss, for­
mando parte también del Consejo adminis­
trativo M. Bancard, dir«:tor de la “ Nor­
disk Films” .

Estipula igualmente el convenio anglo- 
danés la conservación de l<w dos grand- ŝ 
cinemas explotados hasta ahora en Co­
penhague por la “ Nordisk Films Co.” .
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XÜM. I .~ ¿ A  QUÉ PELÍCULA PERTENECE ESTA ESCENA Y  QUIÉNES SON SUS INTÉRPRETES?

A nimados por el éxito de nuestros 
concursos anteriores iniciamos hoy 
uno que pondrá a  prueba una vtz  

más la buena memoria de nuestrois lecto­
res. Desde hoy, y hasta terminar el mes 
de julio, publicaremos cada semana una 
fotografía representando una escena co­
rrespondiente a un film  moderno proyec­
tado ya en España y algunas preguntas. 
Los lectores que deseen tomar parte en este 
concurso nos enviarán, al finalizar la pu­
blicación de fotografías y  preguntas mía 
cuartilla en la que hayan esixicificado los 
lítulos de los films a que pertenece cada 
fíjfografía, los nombres de los actores «pie 
aparecen en las escenas reproducidas y  las 
respuestas a to<Ias las preguntas formula­
das.

Las soluciones habrán de venir acom­
pañadas die los cupones publicados a! efec­
to y llegar a la Redacción antes del día 
15 de agosto, en que se cierra el plazo de 
admisión. Los suscriptores pueden enviar 
sus soluciones sin los cupones correspon­
dientes ; pero es inútil que los no suscrip­
tores prescindan de este requisito alegando 
“que coinpx'sn el núrrtero siemanalmer.te 
en el puesto de la esciuina", porque sus 
soluciones no cintrarán en concurso, a me-

(A'
n f '  7 ,

LA SEÑORITA JUSTINA SCASO, QUE OBTU­
VO EL PRIMER PREMIO EN'TRE LOS VOTAN­
TES DE NUESTRO CONCURSO «¿QUIÉNES 

SON SUS ARTISTAS FAVORITOS?»

C U P Ó N  N Ú M E R O  i 
para enviar solxiciones al 

concurso de
¿ vS A B E  U  S  1' E  D  ? . . .

nos de venir acompañadas dfe todos k s  
cupones publicados.

Concederemos un premio de c ie n  pesS- 

T.\s al concursante que acierte mayor nú- 

miero die respuestas exactas, y  dos premios 
de consolación, consistentes en una sus­
cripción anual y  otra semestral a L a Pan­
talla—o  su equivalencia en metálico si ya 
fueran suscriptores— a los dos Ifectorcs 
cuyo núm îro de respuestas sea inmediata­
mente inferior.

En el caso de que fueran varios los 
acretedores a estos premios se sortearán, 
como de costumbre, entre todos ellos.

Núm. 2.— ¿Quién es la estrella cinema­
tográfica en cuyo nombre y  apellido se 
repite tres veces la letra O' y  otras tantas 
Ja letra e?

Núm. 3.— ¿Con quién está casada Laura 
La Plante?

Núm, 4.— ¿Quién represientaba el papel 
de reina Carolina en Madatne Sons Gene?

Núm. 5.— ¿Quién fué la primera esposa 
(le Douglas Faírbanks?

Núm. 6.— ¿En qué film  americano apa­
rece por primera víez Camilla Horn’

Núm, 7.— ¿Está oisada Billie Dove?

Ayuntamiento de Madrid
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ALGUNOS DE IX)S MAGNÍFICOS ESCENARiaS UTILIZADOS PARA EL RODAJE DE «EL HOM
BRE QUE RÍE»

hdllywood

c ¿ ¿ ^
De todo el culto grupo de profesores mejicanos que 

ha recorrido en viaje de observación las escuelas 
del Estado de California nos ha interesado prc- 

ferentieníente uno que rfe> ha visto la luz desde la edad de 
once meses, y  que, según él mismo confiesa, no conserva 
absolutamente ningitn recuerdo visual del extierior. Se 
trata de nuestro viejo amigo D. Juan B. Cervantes, di­
rector de la Escuela Nacional de Ciegos de la República 
nnejicana y catedrático de la Universidad Nacional.

Además del interés que nos inspira por venir de una ciu­
dad inolvidable, donde años ha departimos juntos en más 
de una ocasión y  en circunstancias que tampoco se olvi­
dan, teníamos curiosidad de conocer las impresiones re­
cogidas por un ciego durante el viaje de observación es­
colar.

Con el propósito de satisfacerla', el ciego profesor ilós 
describe algunas de las magníficas instituciones docentes 
que ha “ visto” en California : ísu carácter, sus edificios, .sus 
miseblesi, sus campos de recreo. Nos habla, claro está, par- 
ticularniente de una escuela de ciegos. Buena, muy bue­
na, eso s í ; pero no la cambiaría él por aquella en que él 
se educó y  que hoy está a  su cargo en la ciudad de Mé­
jico.

Según el profesor Cervantes, hay en aquella querida 
institución un esprit de corps  ̂ una voluntad, una pujanza 
que-difícilmente podría igualar la que “ v ió ” en Califor­
nia.

— Pero francamente— agrreĝ  ̂ el ciego profesor—, ya 
estoy harto de “ ver” escuelas y  de asistir a banquetes y 
de oír y  pronunciar discursos. Los norteaniericanos nos 
han abrumado con sus atenciones y  agasaj-os y  amabili­
dad, y  yo les estoy agradecidísimo. Pero quiero también 
“ ver” lo demás. For fuerza ha de haber en Los Angeles 
paisajes, momtmentos y ojras cosas dignas de verse.

Lo echamos a broma, porque no nos parece cosa seria 
eso de que un ciego pida que le llevemos a ver panora­
mas, Pero el se encarga en seguida de sacarnos de nues­
tro error.

— Es que usted sólo tiene en lienta lo que ve el órga­
no visual; no se fija en que también hay una visión de 
la mente, que es en la que especializanx>si los ciegos.

— Sí, sus ojos físicos son los de su señora o los de 
algún amigo que n>ira por usted y le comunica las im­
presiones que él recibe y que transforma usted en su 
mente en imaginaria visión; pero lo que usted ve men­
talmente no es la reproducción del paisaje descripto, sino 
una invención que usted mismo forja sin poder contras­
tarla con la realidad. Es como si nosotros creyéramos

ver los electrones po^os los imaginamos al leer los 
relatos que de ellos na el sabio Millikan.

Con fin de proUs cuán acertadamente se repre­
senta lo exterior, eí ̂ Cervantes nos describe mi be­
llo amanecer: primeiAbscuridad estrellada; de.spués. 
una ligera claridad/Msoina en el horizonte; luego 
aumenta poco a pocAlaridad y va disminuyendo al 
mismo paso la intera^tnínica df las estrellas... E x ­
plica la salida del seno la explicaría un vidente, con 
las mismas palabras,Jen poniendo la frialdad de lo

íamos el calor de lo dís- 
uridad, estrellas, claridad, lio- 
n lo mismb que las nuestras; 
. En nosotros despitertau iiná-

aprendido donde n 
frutado. Sus palabr 
rizonte— se escriben

ciego Cervantes darse cuenta más exacta de la perfec­
ción y de las proporciones de los bajos relieves.

Luego le llevamos a un escenario, donde Patsy Ruth 
Miller y  Glenn Tryon represcnlan una desavenieircia amo­
rosa. Patsy, la flapper, en traje de soirée, con sus brazos 
y hombros luciendo sai morena redondez, y  las piernas le 
misnso, puesto que están despojadas de medias.

Repiten la escena una y  otra vez, y  otra, y otra... Y 
la orquesta toca apropiadamente. Pero entre una y otra 
representación, cuando el grito que sale del megáfono 
vuelve a los artistas a la vida real, PStsy se pone a dar 
pasos de jaez, y la orquesta se adapta en seguida a la 
súbita exigencia de la artista. Patsy tararea también la 
tenada y, a veces, suelta la risa. De manera que el ciego 
puede perfeccionar su “ visión” con las notas musicales 
de la orquesta y de la Voz y con el taconeo irregular d< 
la alegre bailadora, sin contar los gritos del director, el 
cuchicheo de los circunstantes y el rumor de la cámara 
El, sin embargo, estaría más satisfecho de tal “ visión” 
si se lo dejara aplicar el tacto, como en los altos relieves 
de la reproducción de Nuestra Señora de París.

Con todo, está admirado Juan Bautista Cervantes d< 
“ ver” cómo se hacen las pclíailas de Hollywood. Es 
para él, el espectáculo más intenesairte de cuantos pre­
senció en California durante su largo viaje de inspección

Pero quien más admirada está es la gente que se Jialb 
en el escenario, de ver que un ciego haya venido a vi-

pero difieren en el o
genes de lo que vnn‘n él, suposiciones die k)' que no 
vió. I

Sin embargo, quertwfisfacerle. Le llevamos a “ ver 
lo que más le atraePairto le hemos dicho que hay • sitar los estudios don<fe se trabaja principalmente para 
que ver: HbHywood,|^us estudios interesantes y sus g] deleite de la visión.
preciosos alrcdedorejgf'crly Hills, Bciiedict Canyoii, 
Cahuenga Pass, S a n a d o  Valley...

las descripciones abreviadas 
a, ya avezada al desempeño 

lo comparai lo comenta todo,

Lo “ ve” todo 
quo le va haciendo 
do tal misión,' *̂Lo di: 
a su manera.

A l fin llegamos a 
de tenía éll deseos

¡tudios cinematográficos, don-
_____ ____ _ s de entrar para “ ver” cómo

se-hacen esas películ||quc tanto le han hablado.
Estamtos en los de la Universal, vasto pro­

dio carppestré con c(||c®nipos, caminos, calles y  va­
riadas, clases de edifl

Co'mcnzamos por la enorme reproducción de 
la fachada' dé la de París, donde se filmó la 
cinta de I.xtn Chan^ jorobado de Nuestra Señora 
—que muchos crecflB^  ̂ hizo en la mistnn capital 
de Francia—, y, míp^’ tcniente, E l poeta aventure- 
ro (de John Bairyníy hombre qtte ríe (de Con- 
rad Veidt y  Mary Y  aquí, las descripciones
verbales son nuejof^^" el tacto, que permite al

Patsy y  Glenn vuelven a representar su desavenencia... 
Ella está simpatiquísiima.

— Si yo fuese él. ¿sabe usted lo que haría?— pregun­
tamos al ciego Corvantes— , Comenzaría por perdonarla 
y  continuaría besándola. Priniiero, en el hombro. Des­
pués, en los labioa

Y  comprendiendo que le hablamos de algo que es muy 
compatible con la ceguera, agregamos:

— Pero de eso sí sabe usted algo, ¿verdad?
— ¡Y a  lo creo!— exclama el ciego, con entusiasmo—  

Y  de mucho más también.
El director de la Escuela Nacional de Gegos de Is 

Ciudad de los Palacios, cuando vuelva a “ verse” eiitre 
sus caros discípulos, les contará primores de cuanto “ vió'‘ 
por Ca.Ufornia. Pero lo que acaso no lleguen a sabed­
los pobres ciegos es algo que nosotros hemos visto y ad­
mirado de verdad: que el ciego Cervantes ha hecho más 
por “ ver” a California, que nwichos viajeros videntes.

Y  tal vez haya “ visto” más tanAién. •
B a lta s\r  F E R N A N D E Z  CUK

*

,<és '
MADGE BELI,AMY, LA JOVEN ACTRIZ A QUIEN SE CENSURA AGRIAMENTE POR CAUSA DE

SU RÁPIDO DIVORCIO

MADGE Bellamy, que no había que­
rido hablar acerca de su prime­
ra aventura conyugal, acaba de 

abrir su linda boca para dejar fluir pala­
bras que, más que de «na muchacha boni­
ta, parecen de un filósofo.

Entre otras' miuchas cosas más o menos 
interesantes, dice la preciosa estrella de 
F o x : “ Si en los primeros días de matri­
monio llega una lUiujer a la conclusión de 
que ha cometido un error en la elección 
de marido, ¿por qué no dejarlo inm,edía- 
tamente? ¿Por qué aguardar semanas, 
meses, años, tal vez hasta que haya hi­
jos?" »

Esa es la lógica teoría con que la pe­
liculera se defiende de las censuras t|ue 
pueda ocasionarle el hecho de que ,sc ha­
ya separado de su esposo, Logan F. Mct- 
calí, a los cuatro días de casada.

En cuanto a él. no quiere .la artista 
hacer riingim cargo concreto. Ni si­
quiera le jbomtestk) judicáalmpnte; calió 
hasta que el juez concedió la disolución 
del \nzq conyugal, pedida por MetcaU. 
Entonces fue cuando declaró Mac^e sus 
teorías acerca del niiatriroonio.

A su ex esposo sólo le menciona paia 
decir que anduvo con él cinco meses an­
tes de casada, y  que eso debiera haber si­
do bastante para conocerle: “ ñero—agre­
ga la artista—hay un proverbio que dice 
que uno *no conoce realmente al otro has­
ta después del matrimonio” .

propósito de la tan menta 
panioión de Pola Negri de 
tudios de 'la Paramount, se 

rrió a un periodista hacer una i 
gación, porque no creía en la si 
de la resolución a que, según se ha

s-

10

repetidas veces, llegaron la artista, 
empresa.

Creía el periodista, escéptico, c

la

.se
es.trataba de uno de tantos regateos -̂ j 

sierupre que artista® y empresas 1’* 
trance en que deben renovar o terrrtii 
contraíbos. Se acercó, pues, a pers 
torizada y  le prcjmntó a quemar ^

— Pero, ¿es posible que dejen • 
irse a la gran P o k  Negri?

—'Es absolutanijente cierto.
— Pues yo creo que ella encontr^ 

davía algún mpdo de salirse con 
Mire usted que es mujer de ' 
recursos»

— Y  ¿qué cree usted quje podrh’p 
para conveneoer a la Paramount?

— Es capaz hasta de compraría-^ 
periodista, en tono de broma.

~¿Tan poco cree usted que vale esta 
sorpresa?

— No. Tan rica creo a k  princesa. Cal­
cule usted que, además de sus cuantiosas 
Prc^iedades en los Angeles, Versalles, Po­
terna, etc., y además de sus riquísimas jo- 

se le ocurre poner en venta los vas­
cos dominios que el esposo posee en su 
principado catjcásico...

~~lOhl Sí. Podría sacar por ellos lo 
iPtenos cinco dólares; y en ese caso, sí po­
dría completar el precio de la Paramount

A artista Fritzí Ridgeway, de quien 
ya hemos hablado extensamente 
en estas columnas, ha denunciado 

autoridades un abuso inaudito co- 
ido por conocidas gentes peliculeras 

casa que la quejosa posee en la 
auada del Laurel, que es uno de los ele- 

Sa»tes arrabales de Hollywood.
ueuta la artista que hace poco? días, 

de salir de Cinelandia en una jira 
ca ra,, se le ocurrió ir a dicha casa con 

P*^PÓsito de colocar cerraduras en al­
pinas de las puertas, y  se encontró con

que la casa estaba habitada sin su con­
sentimiento. Dentro, camas deaherhas, 
muebles rotos, la cocina sucia a más no 
poder, docenas de botellas de licor vacías, 
y  en medio de tal desbarajuste, c n̂eo liom- 
bres y  dos mujeres exhibiendo' otros tan­
tos matices de la ebriedad.

Indignada ante tan repugnante espec­
táculo, la dueña de la casa tuvo la debi­
lidad de anunciar a sus inesperados in­
quilinos el propósito de avisar inmedia- 
tamjente a la policía; lo cual sirvió para 
que el grupo amenazado tomara é! acuer­
do lógico—ino obstante la borrachera— de 
emprender la fuga apenas Fr'Ui se diri­
gió hacía el teléfono a llevar a cabo .sv 
anwmaza, lo que hicieron tan precipitada­
mente que dejarcm una buena parte de su 
indumentaria en el improvisado escenano 
de la monumental orgía. ^

Mliss Ridgeway, sin embargo, dice que 
reconoció a todos y a cada uno de los 
fugitivos, y  que hará lo posible por que 
la policía dé con ellos.

Una de las muchachas ocupa un pues­
to saliente en la pantalla; la otra es her­
mana de un actor bien cemocido, y los 
homíbres son artistas o altos empleados 
de los estudios bollywoodenses.

Es de suponer qiu; las autoridarflAs apli­
quen el condigno castigo a tan osados 
peliculeros, aunque no sea más que por la 
incorrección de no haber invitatlo .t su 
fiesta a la dueña de la casa.

PATSY RUTH MILLER. QUE ACABA DE INTERPRETAR VARIAS CINTAS CON GLENN TRYON,
PARA LA «UNIVERSAL»

LOS GIGANTESCOS ESTUDIOS DE lA  CASA «UNIVERSAL», KiN CALIFORNIA, FOTOGRAFIADOS
DESDE UN AKROPI.ANO
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Con 6U atenta carta, he recibido el 
nombramiento de Miembro de la Sección 
“ La Cinematografía aplicada a la Ense­
ñanza", acordado en la  Asamblea prepa­
ratoria celebrada por ustedes, conducen­
te a la wganización del Primer Congre^ 
so Español de Cinematografía, cjue acep­
to con mucho gusto, y, al propio tiem­
po, me adhiero al mencionado Certamen, 
pues espero que será benficioso para i.i 
cultura patria.

Agradeciéndoles la atención. Ies sahida 
ntuy devotamente su afectísimo seguro 
servidor que estrecha su mano,

lu is  BERMEJO,
Rector de la UnlTersldad Central.

La simpática, cultural y  patriótica la­
bor de Jos miemhros de este Congreso es, 
a mi juicio, la colocación de ‘‘ la primera 
piedra” base que se precisa para empe­
zar mietódica y  progresivan-^ente, siendo 
de esperar que poniendo todos nuestro 
grano de arena y despertando de este 
letargo, no solamente lleguemos en bre­
ve a igualarnos a los que hoy admiramos, 
sino que trabajando con el celo que nos 
imprinsen nuestros • ■ >mí>tores, logremos 
nue\'as adiciones y * teros.

Reciban mi gra /  por el nombra­
miento y un aplauso que. elevándose a la 
bóveda celeste, le sirva de tornavoz, haga 
eco en el orbe entero, y  recogido por el 
más potente ajrtpiificador. llegue a todos 
dmado como se merecen; deseando que 
este Primer Congreso del Séptlmb Art»* 
sirva de cinturón a esta arte “ haz" de 
todas las más bellas artes, reconociendo 
como el más indicado y  acabado “ bro­
che” oí digno iniciador.

Luis V A L E E ,
Mecánico y electricista cinematográfico.

Horai era ya de que se abordase de 
una vez y  para ■ siempre el problema de 
la Cinematc^rafia en España.

Poir eso, no he de regatear mi a/plau- 
so ni mi modesto concurso a La Pan­
talla por -su acertada decisión.

Si este C o ré e se  se ocupa, como no 
dudo, de estudiar coln detenimiento la 
relación que debe existir entre el cine 
y los niños, evitando, por una parte, lo 
que pueda desmoralizar y  fomentando, 
por otra, la producción de películas ins­
tructivas para llevarlas a la Escuela, ha­
brá heqho un bien inconmcsurable a la 
patria y  a la Humanidad.

Jesús LLO R CA,
Íís=>tí*nte de la AsocUdóu c- Ma«tro», de 5f»<lrJd.

He recibido el atento escrito en el que 
se sirve usted comunicarmfc que be sido 
honrado con el nombramiento de Miem­
bro de la Sección cuarta de este Congre­
so, atención que estimo y agradezco en 
lo mucho que vale; y  aunque, por la suma 
de ocupaciones graves que sobre mí pC' 
san y los frecuentes viajes que a conse­
cuencia de ellas tengo que realizar, mi 
colaboración en esa noble iniciativa no 
ha de poder ser todo lo eñeaz que yo de­
seara, desde luego me ofrezco a hacer 
cuanto me sea posible para que los ele­
vados fines de ese Congreso en orden a 
las actividades cinematográficas españo­
las e iberoamericanas puedan tener el 
éxito más satisfactorio.

A lvaro L O P E Z  N U Ñ EZ,
Vkedireclor dsi Instituto Nacional rtc Previsión y 
Jefe de la Sxción <le Mtituiuiüad Bscolar y Seguro in- 

lauUU

El nombramiento de miembro del Con­
sejo General del Primer Congreso Espa­
ñol de Cinematografía me ha producido 
la satisfacción natural en quien, como yo 
ha aportado y aportará la modestia de 
su esfuerza para el logro del engrande­
cimiento de la Cinematografía nacional.

Considero el Cint-mblógrafo como el 
mejor medro de comunicación y compe­
netración entre los países: creo que e'stá 
llamado a cumijlir más altos fines, y  por 
es<̂ ' y por entender que es la manífesta- 
ción más expresiva del grado de cultura 
de un pueblo, me esfuerzo porque este 
sector de nuestra actividad nacional al­
cance el lugar preeminente a que somos 
acreedores los españoles en el campo de 
la civilización. Bien vemda sea la idea 
de este Congreso de Cinematografía, y 
hagamos votos para que de él surjan las 
enseñanzas que han de ampliar los hori­
zontes en nuestra España del arte que 
llaman mudo y que tanto expresa.

Muy agradecido por la atención de que 
soy objeto, y  les saluda afertiiosamente 
su muy atento seguro servidor,

R af/el SALVA?J0 R
Director Artístico Cinematogr.Afico-

Recibí el nombramiento de Miembro de 
la Sección cuarta, Grupo primero, “ La 
CiiieiTUitografía aplicada a la enseñanza", 
que acepto gustoso, pues no me he ne­
gado jamás, ni nte niego aún— ŷa soy 
viejo—<a cuanto pueda ser motivo de pro­
greso en cosas educativas y  docentes.

GouoEREno ESCRIP-AKO,
Director de la ycvistft educativa y de ¡nfo.r>-a''<<>.'‘ La 

yKiciatnta.

Mjuy señor mío y  distinguido am.igo: 
En mi poder el documento por el que me 
tfesigna para el pitesto de Miembro ile 
la Sección tercera (Grupo primero), "L a 
Ciiiemíitografía aplicada a la Prenja", 
que le agradezco y  acepto honradísinuo, 
y  en cuyo fiel descm îeño pondré mi me­
jor voluntad.

Mil gracias por la atención con que, 
inm)erecidaniente, me distingue, y dispon­
ga de su atento amigo, .seguro sertidor 
que estrecha su mano,

Sarino a . MICON,
♦ RedAcfor cinetnatogiAfico de El Imf>aTCÍal.

Aunque mis excesivas obligadas ociTia- 
ciones me impiden prestar al importante 
Congreso que ustedes, con muy buen aciicr 
do, organizan una cooperación tan activa 
como sería mi deseo dedicarle, tengo mii- 
cho gusto en manifestar a usted mi ad­
hesión a tan oportuna iniciativa, singu- 
lanr^nto en la parte que se refiere a la 
Sección cuarta (Grupo primero), en aten­
ción al gran valor que para la enseñan 
za, en sus diversos frrados y  en sus nás 
varios aspecto.s, tiene el Cinemltó.grafo, 
empleado todavía sólo en muy pequeños 
círculos, a causa, principalmente, de la 
pobreza de mjedios con que en lo® centro, 
culturales 'se trabaja, pero que deberá 
pinar, y ganará, cada día ma>xw terreno 
comio magnífico instrumento didáctico.

Es seguro, y en preverlo tengo gran sa- 
tisfaedón, que este Congreso ha de ejer­
cer benefidosísima influencia en el pro­
greso espiritual de nuestra patria, y ya 
que otra cosa no me sea por el momento 
posible, le envío mi felicitación más ca­
lurosa.

Gerardo RO DRIGU EZ
Directoi de la revista pedagógica La I'.$cuela

Soy un conveiKiido de la “ necesidad" dd 
Congreso Cinematográfico Español. Huel­
ga, por tanto, decir que trabajaré con 
verdadera fe para que su triunfo respon­
da a aquella necesidad. No habrá un .solo 
cinematografista que deserte de su puesto 
de honor y deje de contribuir a las prác­
ticas y culturales tareas del Congreso. 
Reciban mi felicitación cordial y mi ad­
hesión firme e inquebrantable.

M. V E L A Y O S ,
Director de Hércules Film.

Distinguido señor m ío:
Ante todo dd'.o excusarme por iw hahc' 

contestado con la rapidez que era mi de­
seo a la atenta y amable comunicación 
(jiic en nombre del Comité Ejecmi'.'o del 
Primer Congreso Español de Cinemai:'- 
g.-'fía, y como Djrfctor técnico, ha te- 
nk!c Ú' «ui,2bilt(iad d»- d'* .jirnie, partici­

pándome que en la asamblea preiiarato- 
ria del mencionado Congreso liaoía 
acordado pedirme que uniera mi nonibrc 
al de las personas designadafi para ir.te- 
qrar el Alto Patronato bajo cuyos aus­
picios (lesarrolhtrá sus Ialx>res culturak‘s 
el interesante Congrego Español de Cine- 
maingrafia.

Agradezco muaho esta delicada atención 
y. dados los elevados y  patrióticos finfós 
que ustedes persiguen, me complazco en 
acceder al deseo que usted ny: manifiesta. 
Imnrándomc en asociar mi i»mbre al de 
la-s personas que. sin duda, con más mé­
ritos y significación en este asunto, Jes 
prestan su concurso moral en tan noble 
y acertada iniciativa.

Dtseo que el mayor éxito corone el 
esfuerzo dte u.?tedes y me ofrezo> ern 
mucho gusto 1 ara cuanto pudiera serles 
útil, quedando con tal nmtivo su atento 
y  seguro servidor que cctrecha .su mano,

José M. G U IÑ O N ES D E LEON.
Embajador de EspaAa en París.

A l convalecer de una afección griual 
prolongada y jK-nosa y hacering cargo de 
mi correspomlcncia, veo la comunicación 
que, como- Director técnico del Comité 
Kjecutivf) del Primer Congreso Español 
de Cinematograíia, tiene la bondad de di­
rigirme, dándome cuenta de la distinción 
excepcional que ese Comité ha tenido a 
bien dispensarme, designándome para in­
tegrar el Alto Patronato bajo cuyos aus­
picios realizará el Congreso sus labores 
culturales.

No sé si aún llega a  tiempo y con la 
debida eficacia mi respuesta; pero de to­
das manera-s, me apresuro a darla con 
la expresión de mi vivo agradecimierto, 
no sólo en mi nombre, sino en el de la 
Asociación de Escritores y .Artistas, qu:’ 
inn^erecidamente presido, disímesto a ha­
cer el debido honor a la distinción expre­
sada, ofreciendo, desde luego, efusiva­
mente mi mocíesto concurso intelectual y 
mpral. y re.suelto a dar testimonio de mi 
activa adhesión a una obra que tanto 
enaltece a sus iniciadores, para bien Je 
la cultura y  de la confraternidad hispa- 
noarr^ícana.

De usted y de ese Comité Eiecutivo 
devoto y  obligado amigo,

E L CO N D E D E  L O P E Z  M UÑOZ

Acepto encantado el cargo con que me 
lionran; y hago votos por que el éxito 
sea tan grand'»- cotmo la obra que traían 
de realizar.

Siiicerameiue.
¡o i,t  NIETO,

Án.'-Ia dn«fi..'‘ofiráflcfi.

Ayuntamiento de Madrid
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PROLOGO

El disco de un aparato telefónico. Un 
dedo que va marcaiKio el número 50.168. 
Varios zumbidos intermitentes y  mono- 
rrítmicos. Una voz lejana 
que pregunta:

— ¿Diga?...
— ¿ La señorita M a r í a  

Luz Callejo?
— Ha salido de paseo.
— Perdone la molestia y 

muchas gracias.
El mismo dedo que vuel­

ve a marcar en el mismo 
disco otro n ú m e r o  r el 
:4.304- Otra sesión de zum­
bidos y  otra voz que in­
quiere desde lejos:

— '¿Quien habla?
— ¿ Está la señorita Ame­

lia Muñoz?
— Ha salido de paseo.
— ¿También ésta?
—.¡ Caballero!
— Perdone 'la pxclama- 

ción. Acabo de llaniar a la 
señorita María Luz Calle­
jo  y  me han contestado 
exactamente lo mismo: i Ha 
salido de paseo!

— Como que están j tin­
tas, señor. ¿ Deseaba algo ?

— Vier a una y a otra.
Tengo noticias de que es­
tán a punto de salir para 
Estella^ para empezar la 
película Zalacain el Aven­
turero, y deseaba conocer 
la fieqha fija del viaje.

— ¿ Por qué no va a bus­
carlas? Están en el Re­
tiro.

— ¿Con e! novio?
— ¡Qué cosas! Con sus rnamás.
— Pero el Retiro es muy grande. Cual­

quiera va a encontrarlas.
— Más grande es el Polo y  ya ve como 

han dado con él los del “ Italia”.
— Se agradece la lección, señora.
U m  mano que deja violenta ti auricu­

lar del teléfono y servidor que se pre­
senta ante el Dwector de L a PANTAtu.

— Împosible comunicar con las señori­
tas Callejo y  Muñoz; ambas están pa­
seando en el Retiro.

— Pues aj Retiro por ellas.
— ¿ Y  quién es capaz de encontrarlas 

allí? ¡Con lo intrincado que es aquello 1
— En el periodismo no deben existir im­

posibles, ni siquiera los que afectan a la 
ley de econonyas caseras.

— Bravo, señor Director.
Y  para que aprenda a obviar las di­

ficultades, le voy a  dar una lección de 
periodismo oaillejero. Acoitqíáñcme.

— ¿Al Retiro?
-Al Retiro, s í; pero a pie y  sin di-

tográficas que buscamos: María Luz Ca­
llejo y  Amielia Muñoz. ¿No las ve? *‘'í- 
jese: hasta los árboles se inclinan para 
musitarlas un piropo. ¡V aya un par de 
“ estrellas" para tm bc^manga.

un curso en la futura escuela de perio­
distas— , yo estaba dispuesto a declarar­
me víctima de la encefalitis letárgica ¡¡ara 
poder eludir el compromiso. La tenacidail 
de mi Director nos ha puesto, como tts-

M

IX

MARÍA I.UZ CAU,EJO, AME1<IA MUÑOZ Y CARMEN CALLEJO. a )N  NUESTRO DIRECTOR Y EL FIRMANTE DE
ESTE ARTÍCULO

IN TE R M E D IO

El Director de La Pantalla me tenía 
dada orden de obtener una fotografía de 
las citadas artistas en el preciso momten-

tedes acaban de leer, frente a frente de 
este estupendo triunvirato de mujeres bo­
nitas : y digo triunvirato porque las ar­
tistas aludidas vienen acompañadas de Car­
men Callejo, hermana de María Luz. una

4

ñero.
PR IM E R A  P A R T E

En el Retiro. Han dado las cinco de la 
tarde, las cinco y media, las seis... An­
tonio Barbero, el Director de I.A Panta- 
Li.A, se miesa los cabellos, es un decir. 
Y o  sudo como un verano tropical, con 
fiebre máxima, es otro decir. María Luz 
Callejo y  Amelia Muñoz no aparecen por 
parte alguna. De pronto un ¡ ;a h !!  casi 
calderímiano hiende el espacio; el aludido 
i ¡ a h !! ha salido de mi garganta.

—«¿Qué le sucede?— mte pregiinta B.ir- 
bero.

— Que estoy viendo ¡as •'eiírellas” .
— Y  yo también: el zapato dcl píe de­

recho me está agotando el buen
— Me K fiero a b s  “ estrellas" d o a .-i-

UN. BELI.0 CONTRALUZ DE LA CALLEJlTO Y AMELIA MUÑOZ. INTÉRPRETES DE
«zatj ĉ a ín  e l  a v e n t u r e r o »)

to que tomaran el tren para- trasladarse a 
Estella, donde ya fian acampado los di­
rectivos de la C. I, D. E. para la /tYíxa- 
eión de la nueva película Zahícalu e! 
Aventurero. Pero ni las iníercfl.ida9 ni en 
las oficinas de la editorial me daban no ­
ticias concreta* del día desígí^ado pa-‘3 
partir, y  como -ó no es si­
nónimo de lugion-sasda—K,:-í--á

inuñequita encantadora de carne y hueso 
cotv ojoiS azules, tan grandes que no calieii 
en la ilimitada fantasía de una imagen re­
tórica. Volvamos junto a ellas, lector,

SE G U N D A  P A R T E

— ¿De manera q:íe todavb siguen us* 
ignorando el día dc la partida'

— Por completo.
— Es decir: ¿que a lo mejor se ausen­

tan ustedes sin que nosotros lo scpnn'>  ̂?
— -Es muy fácil.
— Pues lo deploro, amigas mías: pero 

conKi L a P antai.la necesi­
ta una foto de ustedes, 
hfe decidido hacerla aquí 
mismo. Y  ya que tenemos 
la suerte de que nos acom­
pañe el Director, que se 
sume al grupo, y así col­
maremos b  curiosidad de 
no pocos lectoras que de- 
scaiu coiKxerle.

¡Nunca lo hubsera di­
cho! El Director de esta 
revista, aunque ello parezca 
contraprodu(»ntc, es ene­
migo irreconciliable d e l  
exhibicionismo. No se "tTcja 
retratar ni en bs barra­
cas verbeneras. Ver que le 
están enfocando con u h a  
máquina fotográfica y es­
conderse en el rincón más 
inescrutable, es todo uno. 
A tal extremo llega su 
irreductibilidad antiexhibi • 
cionista, que sicmjire viaia 
con billete de favoi: para 
evitar tener que adherir su 
vera efigie al billete kilo­
métrico. Pero ¿qué volun­
tad no claudica cuando así 
lo quieren unas criaturas 
tan adorables como b s  que 
ilustran b  presente página ?

— Usted se retrata con 
nosotras o no nos retrata­
mos—dice oon su vocecita 
de cristal María Luz (b - 
llejo.

— ¿Tan feas somt»s que no nos quiere 
acompañar en el grupo?— añade Amelia 
Muñoz, poniendo en su figura un aire “ fo­
togénico” como para constiparse a i>er- 
petuidad.

Barbero se declara “ K  O " ante el con­
juro de estas bellísimas artistas, y yo 
aproveclto' el instante para consuniar mi 
propósito.

— 'A ver, Novoa—cfiillo al fotógrafo- -, 
preparado y  ¡ o jo  con fa lb r !

Tanto Barbero, como el que escrilve. son 
personas de poco pelo, tan poco, <¡ue nos 
lo peinamos al aire. Y  para evitar el es­
pectáculo de la.s calvas, no nos destora- 
mos. Pero donde hay mujeres, no hay 
defecto oculto.

— ¿E s que no se quitan ustedes los som­
breros?— pregunta b  Callejito, risxtcña y 
maliciosa.

— Por Dios, Manxjita—intervengo--; 
los efectos de luna no “ dan” bien en 
conjuntos.

El gran Barbero, que es más calvo que 
yo, nte dedica una sonrisa de gratitud va­
ledera por un chocolate con hÍTCochos.

Novoa “ tira” la fotografía.

E N V IO

Simpática y  anónima lectora que has 
escrito a la Redacción dicieiulo que estás 
enamorada de uno de los varios que es­
cribimos en L a P antalla, he aquí al Di­
rector y al más modesto de los redacto­
res. ¿Somos alguno de nosotros el pre­
ferido?

Pero... ¿qué es lo que acabo de decir? 
¿Y o inspirar'amor con este tipo de bur­
gués hidrópico? Perdón, lectora. Había 
olvidado que los' gordos sólo .somos ad­
misibles y tolerados en la lotería.

Mauricio TO R R E S
Potex Novoa.

Ayuntamiento de Madrid
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José V lv e i .— No tenem os tapas para la  R e ­
v is ta  n i hemos pensado en hacerlas por ahora. 
P id a  el número 16 a la  A dm in iatraciún , in ­
clu yen d o su im porte m ás el tranqueo.

L llio m a  de S ala stras.— Se procurará com­
p la cerla  publicando en portada la  {oto^rafia 
de M a y  M e A v o y . E s usted  en can tadora d« 
p ica rd ía  e ingen uidad. L e deseo muchos so- 
b re ia lten tes .

L a  prim era exploradora de E spaña.— L ejos 
de asustarm e su  seudónimo, lo encuentro muy 
sim pático, y . s i no pone.i u s.cd es lim ite de 
edad espero contarm e en las filas del lucuro 
cuerpo de exploradoras españolas. .-Mice Tc- 
rry  se llam a en rea lid ad  A lic e  F ran cés T at- 
fe , y  está  casada con el d irector R ex Ingram . 
T ie n e  los ojo.s azu les y  e l cab ello  rojo; pero 
usa peluca rubia para las pelícu las. Aunque 
v iv e  generalm ente en N iza  con su inarñío, 
si desea obten er su fotografío  puede pedirla 
a  los Metro-Goldwyi>-Studios. L a  supongo p le­
nam ente satisfech a  en sus deseos referen te a 
los a rtista s  españoles. E l precio de su.scrip- 
ción  a L .\  l ’.^ N T A L L .\, por un año. es n iez 
pesetas, y  en el caso de v e ra n ea r  en e l E x ­
tran jero , tendría usted que abonar tam bién 
e l im porte del franqueo durante el tiempo 
de su ausencia.

J. San tam aría.— L a  dirección  de D . B enito 
P erojo  es C astelló , 28, y  los p rin cip ales “ film s” 
por él d irig id o s: "M á s  a llá  de la  m uerte” , 
“ L a  sin  v e n tu ra ” , ' “ P ara  toda la  v id a ” , 
“ B o y ” , “ E l negro que te n ía  el a lm a b la n ­

c a ” y  " L a  cnndes.i M aría"-
U n a  rondeña chipén.— Su adm irado John 

(¡ene aproxim adam ente cuarenta y  cinco años. 
N o los parees, ¿ v e rd id ?  A t tu  Imente, casado 
y  separado de la  escritora  M ichael Stran gq  
cu yo  verdadero nombre es U lanche O elrichs. 
T ie n e  un a, h ija . A n teriorm ente estu vo casado 
con K a th erin e  H arris. No se preocupe, seño­
r ita , rondeña, que nunca me resu lta n  pesados 
m is consultantes.

K oko.— B u ster K eaton  está  casado nada me­
nos que con N a ta lia  Talm adge, herm ana de 
Norma y  C onstance Talm adge- Sus cin tas son 
dem asiadas para darle la  lis ta  com pleta. L e  
recordaré, sin  em bargo, “ E l n a v eg a n te” , “ E l 
g e n e r a l" , “ L a s  «tiete oca.sioneí” , “ E l cole­
g ia l”  y  “ E l r e y  de los c o w b o ys” . P uede es­
c rib ir le  a B u ster K eato n  Studios, H ollyw ood, 
C aliforn ia .

L a  sorguiña.— M anuel San G cnn án  trab a­
ja , efectivam en te, en  “ R osario  la  C o r tije ra * , 
como u ste d  cree.

M o ralm a.—T en go  mucho gusto en p a rtici­
parle que Pedro L arra n a g a  v iv e  en  la  ca lle  
de L uebana, 33, y  deseo que este  actor le  en­
v íe  su  fotografía , como usted  desea, corres­
pondiendo. además, a su amor.

A scen sión  G a rd a . P aten cia. -  - ¿ D e v era s 
cree usted que siendo fea  no se puede ser co­
q ueta? P ues se en gañ a lam entablem ente. 
C ualquier hombre experim entado podría d ecir­
le  que h a y  feas sim páticas mucho más p e li­
gro sa s que c iertas beldades de “ cartón-pie­
d r a " .  D e m anera que su  prim er argum ento 
no basta para hacerm e rectifica r  mi prim era 
im p resión ; pero y a  que in s is te , le daré un 
con sejo : arrég lese  con el joven  por quien está 
“ co lad a ” , sin preocuparse de la  oposición f a ­

m ilia r  fundada en im agin arias diferencias^ de 
c la se , perfectam ente absurdas en estos tíem- 
posi S ien to  decirle  que rompo todas la s  car­
ta s, ap en as-con testadas, y  no es tan fe liz  rai 
m em oria que m e perm ita recordar, aun cono­
ciéndolo, e l nombre y  d irección  de cada uno 
de m is consultan tes. D e donde se deduce que 
no m e es posible proporcionarle la  dirección 
de esa  otra A scen sión  G arcía  que tan to  la  
in trig a . • . . .

E lo y  D iego.— Ignoro cuando se celeb rara  
otro concurso de argum entos. P a u lin a  S tark e 
tr.ahaja actualm ente en los M etro-Goldwyn 
StU 'lios. adonde pucrle escrih irla .

E duardo P laza-— P ara d is fru ta r  los benefi­
cios de nuestra “ B olsa del T ra b a jo ” e s  com­
pletam ente in dispen sable ser suscriotor de 
L A  P A N T A L L A .

C apullo  de th e.— ¿N o será L il ia n  H all-D a- 
v is , intérprete de L ig ia  en “ Qno V a d ts”  ¡ de 
C la r a  d’ A raberes, en “ N itc h e v o " , etc., etc?  E n  
este caso, es in g lesa , nacida en I^Dndres el 
año ipoó. y  recib e su  correspondencia en qi, 
C o llegc  Road O sterley  P ark . N . Londres. No 
tenem os n oticias de que esté  ca.s.ada.

A n ton io  R elg .— L a  dirección  de Janet G ay-' 
iior es, como he dicho rep etid as veces, Fpx 
Studio.s, 1.401 W estern  A v . H ollyw ood, C alt- 
forn ia .

D es adm iradoras de la  S ecretaria .— G racias, 
señ oritas. Son ust'edes muy am ables en sun 
suposiciones; pero se en cañan lam entablem en ­
te. So asegura, efectivam en te, que M a ry  PieW- 
ford, m uy afectada por la  m uerte de su ma­
dre, no quiere ya im presionar m ás cin tas. P i-  
touto está  en F ran cia , trab ajan do en estudios 
de aqu ella  nación. Creo, como «istedes. que 
sería  p referib le  dejaron ya de filmar zarzue­
la s  españolas

A n ton io  de Salazar.— A ceptam os agradecidos 
su adhesión a la  idea dcj “ C lu b  Cliiemato- 
gr.áñco E sp a ñ o l" , v  si. como e.speramo* so­
mos m ás afortunados y  logram os lle v a r la  a 
cabo, tendrem os «11 verdadert» placer tu  eim- 
ta rle  entre los prim eros a filia d cs a! mismo.

Juan de D ics . M urcia. T ien e  usted razón 
que le sobra, señor adm irador de la  encanta- 
dor.a e in justam en te o lv id ad a  L u c ü le  L o ve; 
pero las Empres.as am ericanas que tan "ge n e­
rosam en te” dan a los cuatro vien to s de la 
publicidad  los datos p ub licab les y  hasta im­
p u b licab les de sus estre lla s  triunfante.s, se 
vu elven  com pletam ente m udas tan pronto 
como dcj.an de considerar “ popul.ir”  a algu­
n a de e lla s . E sta  que nos ocupa dejó de apa­
recer hace tiempo en p e lícu la s, y  n ad a se 
sabe de su v id a  ulterior. D e A lic e  T e rry , to­
d a vía  en servicio  “ a c tiv o ” , sí tenem os noti­
c ia s  concretas: puedo asegu rarle  que tiene

I t l I X O S
L a  P a n t a l l a , que tí̂ nê  un archivo perfectamente montado, admite cuantas ! 
consultas quieran dirigirle sus lectores sobre artistas, directores, films, etc., i 
y contestará, por turno riguroso, todas las que se reciban en su Redacción, i

los o jos azu les y  e l cab ello  rojo. L a  cab ellera  
rubia que aparece en lo.s “ film s”  e s  postiza.

P em peya.— Puede d irig ir  sus cartas para la  
sección  “ N uestros lefctorse d ice n ” in d istin ta ­
m ente a l D ireco tr o sim plem ente a L A  P A N ­
T A L L A , para la  indicada sección.

U no que no tien e  ab u ela .— Son nnxchos los 
disgustados con e l resu ltad o del concurso de 
lo s actores favoritos, pues cada cual hubiera 
querido v e r  triu n fan te a su  favorito  p ersonal; 
pero ¿qué vam os a hacer nosotros? E l fa llo  
del público es in ap elab le. No conozco n in g u ­
n a  casa ed itora que acepte “ e x tr a s ” para 
tra b a ja r  en sus pelícu las. ¿P o r qué no se 
in scribe en nuestra “ B olsa  del T ra b a jo ”  ?

E nrique C  rtés. Zaragoza.— E scriba  a Tom 
M ix  5.841, Garitón W a y , H ollyw ood, C a li­
fornia.

A g u stín  Sobrino. Doctor, núm. i ,  M an zan a­
res (C iudad  R e a l) .— Des.ea cam biar correspon­

den cia con joven  de v e in titré s  a v e in tis ie te  
años de edad, aficionado al cinem atógrafo.

Judex.-*-E lcanor Boardm an está  casada coi. 
el d irector K in g  V ido r, e x  m arido de Floren- 
ce V ido r, y  tien e  una h ija  n acida e l 25 de 
noviem bre de 1927. D ebutó en el “ c in e "  e 
año 1922, y j puedo recordarle entre sus m e­
jores intrepretacion es “ L a  m ujer del centau 
r o " ,  “ En p ú b lica  s u b a s ta " , “ Lo que puede 
una m u je r", “ E l cab allero  del am or” , “ E l 
sargen to M a ia ca ra "  y  “ Cam bio de esn osas” . 
E s in diferen te el idiom a en que u sted  la  es‘ 
crib a, pues seguram ente no será ella , sin o  su 
secretaría, quien conteste. Y  las secretarias 
tenemos obligación ' de comprender todos los 
idiom as. Se agradece su  adhesión a l “ Club 
Cinem ategráfico E sp a ñ o l" . iGracías por sus 
frases “ P in tu rera s” . A v iso  a las jóven es 
D . M. H idalgo, que v fv e  en el P uente de 
V a lle c a s , s a lle  de M an uel M aroto, 56, desea
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U N  A R T IS T A  Y  S U  M O D E L O : JO SE P H  S W IC H A R D  Y  N A N C Y  P R IM , E N  U N A  E S C E N A  
D E  L A  N U E V A  P E L ÍC U L A  P A R A M O U N T  « A D O R A C IÓ N »

BIOGRAFIAS DE ARTISTAS^'
CHve Brook.---N ació en L ondres e l i ."  de jun io  de 1891, y  está  casado con M ildred E v e ly n , de 

quien tien e un liiio  v  una h ija  Ihmado.s. resn ectivam en lc, C ü vc  y  I'a ith . .Su prim er “ f i ln i" 'íu é  
“ T r e n t 's  L a st C a s e " , y  sus m ás recien tes é x ito s :  “ Errores del d ivo rcio ” , “ H u ía ” , “ M iedo « 

a m a r " , “ B a lle t ru so" y  "L a s  etern as p a sio n es". T ictu ' el cab ello  castaño, ios o jos g rises  y  
1,79 de estatura.

M o n ty  B an ks. -S e  llam a, en realid ad , M ario  B ian ch!, y  es. ita lian o, nacido en M ilá n  el año 
19.XJ. E stu d ió  en la U niverbidad fam osa de B olonia y  habla, adem ás dcl idiom a patrio, francés, 
alem án, in g lés y hasta  un poco de árabe. Se recuerdan con gusto, en tre  sus interpretaciones, 
“ H a y  que so n re ír" , “ L a  m anzana de A d á n " , "S e  n ecesitan  m aridos" y  a lgu n as otras no me­
nos agradables.

L y o n e l B arrym ore.— H enn an o <le folm . hHo de M aurice Barryniore y  Georgina Dri-w, casado 
con Iren e F en w ick , nació e l año 1878 y  debutó en el “ c in e "  el año. 1909. interpretando con M ary 
Pickfo.-d un “ film ” titu la d o  “ A m ig o s " , que d irig ía  D av id  W a rk  G riftith . E s, pues, un veterano 
del “ c in e ” que cuenta en su h.iber infinitlad de p e lícu la s; siendo sus más recientes creacione.s 
“ Eos enem igos de la  m u je r” , “ La tierra  de todos” , “ L a  b a rre ra ” , " P a r ís  a media iiochi-.", 
“ Am or a fo rtu n a d o ", “ R uidos de am or" y  “ L atlie  Thom pson". •

•
George B an croft.— E l fam oso “ h e a v y “  de ta n ta s  pelícu las es un pacífico y  buenísim o padre 

de fa m ilia . E l año 1923 contrajo  m atrinio''io  con la  actriz am ericana O clavi.a B roske. de quien 
tien e dos h ijos. A ficionado a los sports, es u n  excelen te nadador y  ju gad or de go lf. H a  sido, 
durante muchos años, actor teatra l; Ent're sos íilin s más conocidos, figuran ••)•:! grito  de gue­
r r a ” , “ Lü^ jin e te s  del co rreo ", “ El Código de! O c s le ” , “ D e hombrt- a hombre'" y  “ T r íp o li" , 
t ía  üficido en F ilad elfia , e l 30 de septiem bre de 1882, y  está grailuado en la  E scuela  m ilitar 
de AniiiipoUs.

cam biar correspondencia con señ oritas aficio 
nadas a l “ c in c ” .

L. LI. C artagen a.— E in ar H ansen h a muer­
to, pero no de ajien dicitis , como supone, sino 
a consecuencia de un accidente autom ovilís­
tico.

U n  adm irador de ella .— Ju raría  que es la 
m ism a escritu ra  del anterior. ¿ M e engaño ? 
le rfe c ta m e n te , si, señor; esta Redacción es 
la  sucursal de la G loria  en este picaro mun­
do. A q u í todos tenemos buen carácter, y  en 
cuanto a lgu ien  se pone de hum or “ n egro” 
le ponemos en ia  puerta para que no desento­
ne en m edio de la  a le g ría  genera!. Supongo 
que la coiitraportada de M adge le habrá d eja ­
do plenam ente satisfecho, porque la  foto era 
de las que m arean al hombre m ás ecuánim e. 
Suprim an eJ pH eguecito de la s  firm as, porque 
“ me tem o" que no v a  a su rtir efecto.

Goleta. G ranada. —  S en tiré  mucho que sus 
deberes de m arino le  obliguen a em barcarse 
sin  re c ib ir  mi resp u esta; pero el turno en esta 
sección es riguroso e in a lterab le. G reta G ar- 
bó es soltera y  recib e  su correspondencia en 
los M etro-G oldwyn-Studios, C u lv e r  C ity , C a ­
liforn ia . D esconozco la  dirección  de la  otra 
artista  que le interesa.

U n  suscrfptor de L A  P A N T A L L A .— A  po­
sar de todas m is gestiones, no he podido pro­
curarm e los datos que le in teresan  relativos 
a esa pelícu la  de A n to n io  M oreno y  Perla 
B lan ca. D ebe ser m uy antigua, ¿verdad?

Rusa y  b la n ca . -P u e d e enviarm e e l importe 
de ios sellixs am ericanos (una peseta  por cada 
sello de 10 cen tavos, más el franqueo) en se­
llos españoles a su comodidad.

M cc^ sita .--E l que hace de mago en “ B allet 
'r u s o ” e s-L o w e ll Shcrilian. y  no creo que com­

prenda e l esp añ ol; pero puede e scrib ir le , en 
español, a  los Paraniounl Studius, en la se­
guridad de q u e su  secretaria  o e l traductor 
oficial, que no fa lla  en ui.igún estudio am eri­
cano, se en cargará  de com unicarle su conteni­
do, si es muy interesante, y  de contestarla, 
siem pre que usted in clu y a  en su carta  un 
sello  norteam ericano de 10 cen tavos o ui 
sello  in tern acion al de va lo r eq uivalen te,

Q. K . B arcelon a.— L e  advierto, para que no 
se llam e a engaño, que “ M adem oi.sellc cocui 
«le hon té” se convierte a lgunas ve ce s  en “ Ma- 
d em oisellc  coeur de f ie l" ,  y  no resu lta , en 
esa s ocasiones, nada agradable. S igo  creyen ­
do que' el señor Q . K  e s  aficionado al “ ca- 
la m b o u r", pues de otro modo no asegurarla  
haber escrito  “ só lo ” la  “ seg u n d a” carta. 
¿A caso  negará usted  ser la m ism a persona que 
firm a sus cartas con un nom bre y  apellido 
que corresponde a las in ic ia le s  M . G. M.. 
tam bién de B arcelona, que tie n e  una escrí 
tíira exactam en te igual a la  su ya  y en vía  
con frecu en cia  esa s cartas en cerradas en el 
m ism o sobre que la s  consultas de Q. K.? 
¿U lv id a  que la  prim era obligación  de toda 
secretaria  es abrir “ todo" e l  correo de la 

casa  y  d istrib u irlo  a las d istin tas Secciones? 
E] hecho de no publicarse hace tiem p o-foto  
g ra fía s  de la  “ guapísim a L y a  de P u tli de 
ojos .ilirasad o res", e s  debido sin duda a que 
hace tiempo 110 se estrena ninguna cinta  de 
ota  ai triz.

Oato y  ratón. - Conchita P iquer v iv e  en Ma­
drid, c a lle  de la  Salud, 14; prrn tengo en ten ­
dido que no e n v ía  su fotografía . D e eso se 
quejan, por lo  m enos, todos m is com unicantes.

Felipe García.— L« ruego tome n ota  de que 
m is contestaciones requieren una e.spera apro­
xim ada de un me.s, por la  enorme aglom era­
ción que tengo sier.p re de consultas. Aunque 
prcbablem ente le  he contestado ya , le  d irt, 
por' si acaso, que L au ra  L a  P lan te recibe su 
correspondencia en los U n iv ersa l .Studios, 
U n iversa] C ity . C aliforn ia . I^is ca rta s  para 
Am érica han de franquearse enn se llo  de 0,25. 
S i d e se a -re c ib ir  el retrato de su fa vo rita , in­
clu ya ' en su petición un sollo norteam ericano 
de 10 cen tavos o su eq u iva len cia  en un sello 
intern aciotial.

A . R u lz. M a d rid .-  M ax L in d cr se suicidó, 
a l mismo tiempo que su desdichada esposa, 
de'jaiido a b ierta  en su dormitorio una lla v e  de 
gas. Desconozco el nombre y  apellido a que 
corresponden las in ic ia le s  A . B . de Ubeda, 
y  tam bién los nombre.s y  d ireccion es de "1.a 
ro leg ia la "  y  “ G ir a ld ir a " ; " ^ r o  en mi deseo 
de com placerle, me parece lo m ás acertado 
in dicar aqu í que usted desea cam biar cen-res- 
pondencia. con estos lectores, para que ello» 
mismos se den a conocer si les parece opor­
tuno.

L u is M a rtín ez F w n á n d e r.--K I númern 3 de 
la  c.ilie A lfo n so  X I I , corresponde precisam ente 
al O bservatorio, y  es donde v iv e  Juan de Or- 
dufiu. Carm en V ia n ce  habita en el num ero t i  
de la c a lle  Canipoi^anq,», a pesar de que, por 
un error, se- ha dicho un!ii>vcz i-n estas pá 
gin as que era en el iiúmero 12.

Schcherezada.-—Florián  R ey está  casado y 
tur trabajo en ningún estudio como -actor. Ea 
director de p e lícu las, y  su dom icilio . M ayor, 
numero 73, M adrid.

^  de la  Torre. Serraao, 40, M adrid .— E s­
tudiante y  poeta, desea corrcípon der con se­
ñoritas aficion adas a l “ c in e ” , de eualquic'- na 
cionaiidadj^im es, adeniá.- ,̂ es po líg lota. La es 
tatuca d e % ic a r d o  CorU-z es de 1,85.

Una lectora de L A  P A N T A L L A . - Ramón 
N ovarro e.s soltero y  tiene v e iiitin u e i r años. 
Puede escrib ir le  a los M etro-Goldwyn Studios.

U n  adm irador de e lla  y  de é l— .De.spués de 
ver fotografiada a Carnuen V ian ce, trabajan 
do en su despacho, supongo no le quedará 
n in gun a duda sobre el a.sunlo. O rduña me 
prometió, efeptivarnente, en via r su  fotografía 
a  todas las adm iradoras que se la  tien en  so­
lic ita d a ; pero ignoro s i cum plirá su  promesa. 
M anolo San Germ án recibe su corre-«pondfn- 
c ia  en la  ca lle  de San Bernardo, 5.

L A  .S E C R E T A R IA

Ayuntamiento de Madrid
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A costumbrj d̂os nuestros lectores a ver sieir^re en e;-ta sección mujer- 
citas radiantemente juveniles, de rostro y  figura adorables-, queda­
rán sorprendidos hoy al enfrentarse con esta venerable cabeza nevada de 

una nueva' “ estrella” , cuya edad bordea los sesenta años, y, sin embargo, 
Margaret Maiin acaba de conquistar ese alto rango, a pesar de su edad, o, 
mejor dicho, gracias a su edad, tras onoe años de penosa y  encarnizada 
lucha.

Margaret Mann. descendiente de una famiilia escocesa, llegó al sur de 
California hace unos veinte años, y  en una fiesta celebrada en honor de 
Washington representó a Marta Washington vestida con el traje típico 
de 'la época. Como es natural, le hicieron algunas fotí^rafías, y resultaron 
ten perfectas, que muchos amigos le aconsejaron &e dedicara al naciente 
arte cinematográfico. Margaret Mann no hizo caso entonces de aí^uellas 
sugestiones; pero andando el tiempo, la fortuna, siempre voluble, la puso 
en la necesidad de ganar la vida, y  con sus fotografías de “ Marta W as­
hington”  por toda recomendación, se personó en Los Angeles, dispuesta 
a conquistar su puesto en la cinematografía. Tenía entonces cuarenta y 
Ocho años.

Durante once años ha llévalo en Los Angeles la vida incierta de todos 
los “ extras” , trabajando días sueltos con sueldos variables entre cinco y 
silete dólares. En 1917 le repartieron un importante papel de madre en 
“ H-earts of Humanity”  (“ Corazones de la Humanidad” ) y creyó que su 
hora había sonado; pero terminó la guerra y con ella la boga de las heroí­
nas de blancos cabellos. Margaret Mann volvió a los piequeñosi alarios, al 
trabajo eventual y  poco remunerador de los “ extras” .

Én “ Madre mía”  tenía un j âpel de escasísima importancia; pero su ac- 
tuaoió.n i>erfecte atrajo la atención de Winifield R. Sheenhan, el afortunado 
descubridor de Janet Gaynor y Charles Farrell, que consideró oportuno con­
fiarle el papel principal de “ Cuatro hijos” , soberbia cinta en cuya realiza­
ción intervienen Jame.s Hall, Francis X . Bushman, George Meeker y  Char­
les Morton. ^

No 4e engañaba su experiencia a Mr. Sheenhan: Margaret Mann ha 
dénnostrado que cualquier edad es buena para conquistar honores y sueldo 
de “ festrella” ,'si se tiene talento, voluntad y  perseverancia. -»
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EVA SOUTHERN, EN I,A MUCHACHA DEE MILAGRO, DE «EL GAUCHO»

AQTKTA<;
ÎN MAQUILLAJE-

Ma r g a r e t  m a n n , c o n  c h a r i.e s  m o r t o n . g e o r g e  m e e k e r , i r̂ a n c is  x . b u s h m a n , 
HIJO Y ja m e s  h a l l , e n  «CUATRO HIJOS», DE LA «FOX»

L
a Venus de Hollywood, Joan Craw- 

ford, también ha salido a relucir 
en un juicio de divorcio. En el en­

tablado por la señora Hannah M, Neely, 
de Eeverly Hjlls, en contra del actor Ed­
gar Alien Neely. Según la quejosa, .su 
marido y- la Crawíord tuvieron relacio­
nes bastante íntimas' ajando, (hace mfeses. 
fueron a West Point para filntar una 
cinta de la MJetro. Parece que Neely se 
lo confesó a su mujer. La Crawford, sin 
embargo, lo niega rotundamente.

E ve Southern, aquella hermosa rival 
de Lupe Vélez en la película El 
Gaucho, también ha tenido sus sin- 

sabores en la vida doméstica, donde, le­
jos de ser estrella admirada, ha sido, se­
gún lo que ella misma dioe, pobre vícti­
ma de su acaudalado esposo, Robert F. 
Shepherd.

La crueldad de su marido la .ha lleva­
do a los Tribunales (en demanda de di­
vorcio. Dioe Eve Southern que Shepherd 
tiene muy mal genio, a impulsos del cual 
pretendió estrangularla en diversas oca­
siones.

Incidenrtalmente, se íha averiguado que 
la artista se ha casado dos veces con el 
n îsn*> iiKlividiio. Después de haber sido 
-anulado el matrimonio, volvieron a casar­
se el 24 de junio de 1925, y  vivieron jun­
tos hasta el día primero de marzo, fe­
cha dos ui última separación.

L a  escritod-a norteamericana que, hace 
pocas semanas, propaló la invero­
símil noticia de que era muy proba­

ble que Dolores del Río llegase pronto á 
ser la señora de Carewe, rectifica ahora 
tal especia Dice que Dolo-es, aconsejada 
por su nfamá, ha llegado a la conclusión 
de que “ un esposo, aiMi cuando sea di­
rector, sería un estorbo para una estrella 
tan alta y  ascendente” . Lo que llama \x 
alenaón es que no se tenga en cuenta la 
circunstacia de que Dolores esté casada 
en la Iglesia Católica, sin que su matri­

monio haya sido anulado' por la misma 
autoridad. Acaso se calle esta considera­
ción por no menoscabar la popularidad de 
la estrella mexicam ante el numeroso 
público que no pertenece a la misma re­
ligión.

OTRA artista que resulta casada ape­
nas se distingue en Hollywood: 
Camila Horn. Se creía, que era 

soltera cuando fué traída de Alemania 
por Artistas Unido®, para que colaborase 
c w  John Barrymcwe en la cinta Tempes­
tad. Y  hasta llegamos a oír rumores de 
que la artista alerriana se cas.iria con un 
famoso magiiate bollywoodcnse tan pron­
to como éste se divorciara de otra más 
fatrmosa estrella. Pero ahora resulta que 
la alemana tiene a su esposo en Berlín; 
y  -se tenie que él prefiera que su iiiujer 
siga trabajando para la Ufa, a que re­
grese a los estudios hollywoodenscs, tan 
enemigos de la. arn^onía conyugal. En las 
oficinas de Artista.*! Unidos, sin embargo, 
se asegura que Camila Horn regresará 
pronto de Alemania para representar el 
papel principal en una comedia que fué 
coniprada por la Empresa especialmente 
para que la filmase la artista aleinai.a.

B árbara  Bedford ha conseguido di­
vorciarse con relativa facilidad. Se 
quejaba de que su nterido era de 

esos que consideran inferior a la mujer, 
y de que no quería llevarla a ninguna 
parte para proix>rcionarla distracción, y 
de que cada vez (pie ella termijiaba una 
película la mandaba él quedarse en casa 
“ a vegetar” micuti-as conseguía otro tra­
bajo; tolo lo cual afectó el sistema ner­
vioso de la pobre esposa de tal manera, 
que no hallaba ya más que un remedio 
aceptable: el divorcio.

UTH Roland y Ben Bard contrae­
rán matrimonio en breve. Ambos 
fueron casados ya otra vez.Ayuntamiento de Madrid
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(Continuación.)

Núm. 284.— Conjunto. De súbito se abre 
la puerta, dando paso al domador Raúl, 
que viene de muy mal humor.

D E  DA N O V E E A  DEIv MISMO T IT U L O  D E  JO SE M A R IA  C A R R E T E R O . PR O T A G O N IST A : R A Q U E L  M E L L E R

Núm. 285.— G. P. de la mujer, que le 
mira de soslayo.

Núm. 286.— Plano del hcttnbre, que (ira 
su somjirero y se encamina al espejo.

Núm. 287.— G. P. del hombre, mir.ín* 
dose en el espejo la mejilla acardenalada.

Núm. 288.— Coiijanto. La mujercita, mi­
mosa, pasa su brazo al cuello del hombre, 
preguntándole qué le ha ocurrido.

Núm. 289.— G. P. de los dos. El doma­
dor responde de mala manera.

S. T. “ Es un maldito animal, que me 
ha echado la zarpa.”

La mujercita vuelve hacia ella la cara 
del domador, examina la erosión y  besa 
cariciosa la mejilla herida. Fundido.

Núm. 290.— ^Reabrir con la habitación 
de Massetti. M. P. de la cama, encima de 
la cual está tendido: el joven en pyjama. 
Se inclina fuera del Jecho y mira íiacia la 
puerta de comunicación, viendo todavía 
por debajo el resquicio de luz.

Nunu 291.— Plano de la puerta, con el 
resquicio de luz.

Núm. 292.— Ccmjunto de la pieza. En­
tonces Massetti se levanta, nervioso, y se 
encamina a la puerta de comunicaci*’»n.

Númi. 293.—G. P. d e’Ia puerta. Massetti 
escucha, por si oye augún ruido. Titubea 
un momento y luego, finalmente, golpea 
en la> madera. Ninguna respuesta. Llama 
de nuevo, y  conw no obtiene respuesta 
tampoco, grita.

Núm. 294.— G. P. de la cabeza de Mas­
setti gritando:

S. T. “ iLianal... u L ia n a l!... {[¡L ia- 
n a l l t ”

• Núms. 295-296.— P. A. A  la sazón, Mas­
setti juQga el picaporte y  penetra en la 
estancia contigua.

Núm, 297.— 'Plano de Massetti entrando 
en la habitación de Liana. Vista tomada 
desde la habitación de la artista.

Nútn. 298.—‘Ganjunto de la estancia. 
Massetti entra en el cuarto. La pieza apa­
rece vacía. No está deshecha la cama. 
Sólo quedan, como rastro de la joven, el 
traje y  el abrigo que llevaba, tirados en- 
cimá de un asiento,

Núm. 299.— Plano de Massetti, inmóvil, 
aterrado de lo que ve.

Núm. 300.—^ . P. del lecho vacío.

Núm. 300 bis.— Plano de Massetti, que 
se pregunta si «ueñai, con la mirada fija. 
Fundido.

N úm  301.— ^Visión rápida del príncipe 
y  de Liana en el cuarto del circo. Fun­
dido. ,<

Núm. 302.— Massetti entonces siente cre­
cer en él la duda. La mujer a quien otor­
gaba toda su confianza’, todo su amor, se 
evadía por la noche. El joven siente de- 
rrunubarsc el mundo en torno suyo.

Núm. 303.— P. A. Massetti se tamba­
lea, da dos pasos y  se apoya contra una 
m«sa. Luego...

Núm. 304.— G. P. El joven clava la 
mirada en el lecho de la ausente.

Núm. 305.— Cabeza grande del hombre. 
Le sacude un sollozi, y  sin que haga el

menor gesto aparecen en sus ojos gruc- Núm. 317.— G. P. de la mano del indi- 
sas lágrimas que ruedan por sus mejillas, viduo, que aprieta la de Liana. Esta pro- 
Fundido, cura desasirse.

Núm, 318.—’G. P. de los dos, Liana le 
dice:

S. T . “  1 Le mando a usted que se apee 
del coche 1 ”

Y  habiendo' podido libertar su mano, 
mienta a todo trance hacer apearse al 
hombre, emi«jjándole. Este, cuyo sem­
blante expresa dolor por un momento, se 
resiste y  se torna 'brutal, rechazando a 
la mujer y  diciéndole:

S. T . “ jBasta ya; condúceme!”
Y, bruscampnte, saca un revólver en el 

momento en que Liana iba a arrancar 
de mala gana. Ante la amfmaza, ella para 
el coche, y  cruzándose de brazos, mira 
bien de frente al hombre.

Núm. 306.—'Reabrir con una vista de 
la Avenida del Bosque de Boulogne, to­
mada desde la entrada del bosque en di­
rección al Arco del Triunfo, con el pe­
queño auto de Liana viniendo hacia el 
aparato.

Núm. 307.— Encadenado con el coche 
en una avenida del bosque.

Núm. 308.— M. P. del coche, cuya mar­
cha parece aminorar, deteniéndose brus­
camente. El vehículo está al pie de una 
farola y lo alumbra un cono de luz.

Núm. 309.— G. P. del coche. Liana se 
apea y  levanta la cubierta. Se inclina.

Núm. 310.— G. P. de Liana inclinán­
dose sobre el carburador.

Núm. 311.— Un árbol del bosque al bor­
de de la carretera. Contra el árbol está 
apoyado un hombre en la.s tinieblas'. Posa 
los ojos en el auto paradov

íBa s t a  y a ; c o n d ú c e m e I

Núm. 312.— Conjunto de la escena. Lia­
na está inclinada aún sobre su coche. De 
repente se ve surgir de la zona de som­
bra al hombre y avanzar lucia la joveti.

Núm. 313.— Plano del coche. El motor 
vuelve a ponera en marcha. Liana lo cu­
bre y  se dirige al vehículo. Ha divisado 
al hombre que viene hacia ella; pero no 
parece preocuparse por eso. En el mo­
mento de ir a montar la joven, el in­
dividuo se acerca mucho.

Núm. 314.— G. P. de los dos. El hom­
bre, siníesfa-o, con utu gorra sobre los 
ojos y  aspecto algo huraño, habla con la 
mujer para decirle brutalnúnte:

S. T . “ i Ea, suba, que yo montaré al 
lado!”

Liana le mira con un gesto de des- 
précio, nronta rápida, se pone al volante 
y  va a manejarlo.

Núm. 315.— G. P. del hombre, que mon­
ta con la misma rapidez al lado de la 
joven, le coge la mano dereoha y la vjm- 
pide partir.

Núm. 316.— M. P. de ambos. El hombre 
habla a Liana, furiosa de esta brusca iti- 
tervención:

S. T. ‘‘ Vaya; nada de tonterías y sea 
complaciente, que no la quiero mal, Con- 
dúzcamfe fuera del bosque.”

S. T. “ Parece que no tiene usted mie­
do,..”

Y  guardándose el arma en el bolsillo, 
se encara de nuevo con Liana y le dice:

S. T . “ Señorita, haga lo que la pido 
y  condúzcame al pie de la cuesta de Saint- 
Cloud.”

Siempre inmóvil, su interlocutora le ño­
ra en los ojos y contesta:

S. T . “ No quiero."
Entonces el hombre vacila, se nubla su 

mirada, su cabeza se desploma un poco 
sobre el respaldo del carruaje, y  tocando 
ligeramente el brazo de Liana, aparta su 
obaqueta.

Núm. 320.— G. P. rápido de una camisa 
manchada de sangre.

Núnv 321.— iM. P. de ambos. El dice 
a L iana:

S. T.' “ Condúzcame, que^estoy herido.” 
Entonces ella cambia de actitud, tiene 

una mirada de piedad, para aquel hombre 
y murmura:

S. T . “ Eso 'es otra cosa.”
El ooiclíe arranca en la dirección indi­

cada por el individuo. Vista desde atrás, 
en la noche, del carruaje, que arranca 
dentro de la sombra. Fundido.

Núm. 322.— Reabrir con plano del co­
che en marcha, que vemos pasar de la 
sombra a zonas de luz.

Núm. 323.— G. P. de los dos dentro del 
carruaje. Mientras guía, Liana pregunta 
al hwnbre:

S. T. “ ¿Por qué está herido?”
El judividuo no responde y hace un 

movimiento evasivo con la mano. Ahora 
tiembla, quizá de frío por ir a cuerpo, y 
se levanta el cuello. Ella ve el adcnián. 
Toma una manta de! coche que llevaba 
al respaldo y, sin dejar de guiar con la 
mano Izquierda, se la pasa al hombre, 
cuyo semblante cambia de expresión y 
que le dice con dulzura:

S. T . “ Gracias, señm-ita. ¡Qué buena 
esi usted!"

Núm. 319.—G. P. de las dos cabezas. 
Liana pregunta:

S. T . “ ¿Qué quiere usted de mí ?”
■ El individuo no responde y  le ordena 
que avance bajo la amenaza del revólver. 
Sin temor, ella aparta el arma. El hom­
bre se muestra asombrado del valor de 
aquella mujer.

Núm. 324.— -Reencadenado con un pa­
raje desierto, donde el hombre hace parar 
el coche ante una casa dé sórdida apa­
riencia.

Núm. 325.— Plano de la casa, con to­
dos los huecos cerrados. Ofrece el as­
pecto de una taberna equivoca.

Núm. 326.— Ha pasado el carruaje. El 
individuo se despoja de la manta. Liana 
le a>T.idA e inquiere.

Núm. 327.— G. P. de ambos.
S. T . “ Dígame quién es.”
El tiene una sonrisa desgarrada, mira 

despacio a Liana y  responde:
S. T . “ Nadie... Un hombre fuera de 

la ley...”

Núm. 32S.— El individuo se apea dcl co­
che: pero no ha dado siquiera dos pasos, 
cuando titubea. Liana se apea a su vez. 
E l le hace seña de que no se moleste, 
porque la ve avanzar pana- sostenerle. Pro­
cura andar n ^  de prisa hacia la casa. 
Salta una zanja que separa de la carre­
tera el edificio, y se queda por un momen­
to inmóvil, comp agobiado por un gran 
dolor. Fmtonces se lanza a él Liana y  le 
coge del brazo.

Núm. 329.— G. P. de ambos. Liana le 
Sostiene y le dice:

S. T . “ V oy a conducirle hasta su casa.”
El no quiere. Ella insiste. E l indivi­

duo replica:
S. T. “ Este no es un sitio en donde 

pueda entrar una mujer ccmi»  usted.”
Liana no presta atención a tales pala­

bras y  arrastra a! hombre, contestando;
S. T, “ Una mujer como yo va a to­

das partes. ”
Y  sin dejar de sostener ella al herido, 

qüe anda penosamente, los dos penetran 
e«i la casucha.

Núm, 330.— Plano dcl grufw. Sosteni­
do por Liana, el individuo sigtjc un co­
rredor largo, cstreclio y oscuro. A l do­
blar un recodo, la pareja desemboca de­
lante de una puerta con vidrieras rotas 
y  remendadas de papel. Detrás de esta 
puerta hay luz.

Núm. 331.— M, P. del grup'D delante 
de la puerta. £1 hombre la abre.

Núm. 332.— Conjunto. Es una e.stancia 
huiupsa, una especie de tabiir.o, mitad 
asilo, mitad café, donde se reúnen unas 
veinte personas, hombres y  mujeres, unos 
en los rincones, otros jugando a las car­
tas, otros hablando y bebiendo entre ellos. 
Todos se vuelven hacia la puerta al lle­
gar la pareja.

Núm. 333.— G. P. del hombre y  de 
Liana a la entrada, penetrando en la sala.

Núm. 334.— Conjunto. El hombre se di- 
r i^  a uiia mesa, s<«tenido siempre por 
Liana, quien no parece preocuparse dcl 
medio ambiente.

Núm. 335.— G. P. de la mesa y  de Lia­
na, que se sienta al lado del hombre, ^̂ a 
vestida con un bonito traje y  adornada 
de joyas.

(Continuüfá.)
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Duíante el mes de mayo, los estu­
dios han dado trabajo a 24.305 
“ extras, o sea a 784 cada día. Co­

mo es bien sabido, los que pireteiulen vi­
vir de esa clase de ocupación suman mu- 
cho6 millares de ilusos. Calcúlese, poco 
más o menos, a cuánto tocarán.

SEGÚN se ha anunciado en cl reciente 
Congreso de una liga de hombres 
vienesa llamada “ Justicia”, Charles 

Chapliii irá el próximo verano a la ca­
pital austríaca para dar una conferencia 
sobre la tirania de la mujer en los Esta­
dos Unidos.

Dada la experiencia que el gran artista 
ha adquirido en sus ‘sucesivas aventura*, 
amorosas y lo caro que esa misma expe­
riencia le ha costado, es setguro que podrá 
ilustrar muy ampliamente a sus pobres 
colegas que allende el Atlántico están ini­
ciando un heroico movimiento que tiene 
por objeto emancipar al sexo ex fuerte 
de la dictadura del sexo ex débil.

A propósito de las relaciones del genial 
peliculero con las diversas mujeres que 
tTíntas preocupaciones le fian deparado 
mientras que le despojaban de riquezas 
que él había ganado quitando preocupa­
ciones a los demás, no deja de ser intere­
sante una opinión por él emitida, y  deri­
vada sin duda de aquella tristísima expe­
riencia.

Hablaba Chaplin con un periodista sur- 
americano de las mujeres caliíornianas, a 
quienes el latino ponía por las mihe». 
Chaplin secundó elocuentemente el pane­
gírico que su interlocutor tuvo a bien de­
dicar a las hermosas heñirás de Califor­
nia, pero repentinamente se quedó calladc 
y triste. En seguida agregó con cara com­
pungida :

“ Hermosísimas, hermosísimas: pero es 
una lástima que no pueda mctmtrarse una 
que no traiga detrás a su mach'e y  a su 
atjogado.”

IRENE Rich y Warner Baxtter han sido 
escogidos por De Mille para desena- 
peñar los principales papeles del dra­

ma La mujer de Craig.

A l  regresar cl Gordito Arbukle de 
una larga jira por los Estado- 
Unidos se encontró con que no le 

ofrecía su casa la dicha y  tranquilidad 
cofi que había soñado durante su ausen­
cia. El desacuerdo entre él y  su esposa 
l>3ris Deane, resultó más insoportable que 
antes de la partida. Y  en vista de esto 
han resuelto separarse después de tres 
años de vida conyugal. .El Gordito se ha 
ido a vivir al Roosevelt Hotel, de Hol­
lywood, mientras que su esposa permane­
ce en la casa de Beverly Hills, clonde lia- 
bian estado viviendo juntos.

AVMOND Gríffitii y su esposa Kan 
regresado a Hollywood después 

 ̂ de viajar unos meses por Europa

L ex manager de Rodolfo Valentí- 
I ito tiene el propósito de llevar a 

la pantalla la vida del malogrado 
artista italiano, para lo cual anda bus­
cando el tipo adecuado para el papel de 
protagonista. Y  sí no llega a encontrarlo, 
lo más probable es que se haga la cinta 
con un tipo cualquiera. El caso es sacai 
dinero con el nombre del difunto.

ORDON Ellíot, el bello joven qtíc rc- 
presenta el papel de príndpc df 
Itaca en La inda privada de lie- 

iena de Troya, ha sido contratado poi 
cinco años en los estudios de Hall Roacti.

' X ' y  ORMAN Kerry ha safido para Euro»
I \  Pa. adonde va a (cunar parte en 

"  la filmación de una obra de Hall 
Caíne. También se dice que será el pri­
mer actor de Pola Nogri en otra peíicída 
que la artista polaca tiene que hacer en 
Europa.

T o s e l y n  I.ee ha reaparecido en los es­
tudios después de haber estado lerlip- 
sada durante ortos cuantos meses. 
tom0indo> parte en la cotifcdía que 

filma actualmfentc Pcgínaid Denrty.

alimento que va a pagar.— ^Karl Dañe co­
miendo en Míusso & Frank como un tra­
galdabas.— José Crespo ensuciándose las 
uñas, apenas tha salido del beauty parlar, 
mientras ayuda a  un amigo a reiK>ner la 
llanta que acaba de reventar.—'María Ca- 
isajuana. ¡a  las ocho de la madrugada!, 
aprendiendo al piano una canción meji­
cana, que aun no se sabe si es “ La paja­
rera” o “ Cielito lindo” , y  quitando el 
sueño a todo el vecindatio decente.— Ra­
quel Torres con su hermana y otra me- 
jicanita, de compras, invirtiendo el dinerc

que ya comienza a ganar en abundancia.— 
Gloría de Cota y su hermana paseando, ca­
bizbajas, por el Hollywood Boulevard.— 
Agües Ayres, muy satisfecha de lo bien 
que marchan sus negocios, y más todavía 
de lo que ha adelantado en el kindergar­
ten su inteligente ,hijita de veintiséis me­
ses de edad.— Alberto Valentino en cama, 
con influenza, recibiendo mimos de su es- 
jx)sa.— En el comedoir del elegante Roosc- 
velt Hotel, Lily Damita, que entra con el 
director argentino D ’Arrast y  dice al pa­
sar: “ Buen provecho.”

ÍÍV.

f
Publica en su V  | | | |  | | C  ^ H C I I T A  Joj’a  del teatro español, c^ra maes-

I último número ■  « A  U k  w U t n  I  trad eD . JACINTO BENAVENTE,

Í donde culmina la magia poética y  la honda y  dulce filosofía de nuestro gran dramaturgo.

Precio del ejemplar: 50 CENTIMOS
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SE dice que la Universal pretetide con­
vertir a Natalie Kingston en suoe- 
sora de Pearl W'hitc, en eníocio- 

nantes películas de episodios. Por lo pron­
to, la emplea actualmente en una que se 
titula Tarsán el poderoso.

H emos recibido el primer número de 
la nueva revista cineniatográlica 
portuguesa Arte Muda, cuya apa­

rición saludamos fraternalmente desván- 
dolé larga vida.

E l popular Mack Sennett acaba de 
perder otra de sus bellas bañistas, 
Aiary Meberry, que ha sido con­

tratada por la Casa Pro-Dis-Co para re­
presentar un paiwl importante en la nue­
va producción, dirigida por Cecil B. De 
Mille, La muchacha sin Dios.

L in a  Basquette y Robert Armstroíig 
desen^ñarán los principales pape­
les en Celebridades, obra que lle­

vará a la pantalla la Empresa De Mille.

L as principales escenas de R(KcacÍe- 
los «han sido filmadas en el piso 
quince de una casa en construc­

ción, y William Boyd, protagonista de 
la c^ra, declara que realizando este tra­
bajo ha pasado los peores ratos de su 
vida.

Dice  D. W . Griffith que uno de los 
grandes inconvenientes con que tro­
pieza el director de películas jiada 

vez que tiene que habérselas con una mul­
titud de “ extras” es el hábito de inascai 
chicle, tan arraigado entre cl vulgo nor­
teamericano.

Cualquiera que sea la nacionalidad o 
claáe social o época representada en la 
obra que^se está filmando, cuando menos se 
espera, los “ extras” olvidan la represen 
tación y se pf>nen a mascar conyo .si es­
tuviesen viviendo la vida ordinaria hol- 
lywoodense, con lo cual echan a perder la 
escena, que, a veces, ha costado una grao 
suma de dinero.

En Hollywood es cosa bien sabida y r.o 
poco celebrada— ŝalvo por el director Dt 
Mille y por Paramount— que cuando se es­
taba filmando Los Dies Mandamientos íut 
preciso repetir la costosísima escena dei 
paso del Mar Rojo, porque cuando el di­
rector se hallaba muy orgulloso de hahei 
logrado uno de los grajides triunfos de 
la cinematografía, se percató de que les 
israelitas Ixi-bían realizado la bíblica ha­
zaña mascando muy camt>anteS' el ana­
crónico chicle.

YA de Putti será la protagonista de 
La doncella d;carlaia. que va a ser 
filnrada por la Columbia,

CLAIRE WimisoT no ha durado mucho 
tiempo en las tablas, cuyos públi­
cos comienzan, tal vez. a sentirse 

hartos de ver estrellas de cine qne salen 
a escena tan sólo p<«- explotar su popu­
laridad. La ex esposa de Bert Lytcll vuel­
ve a los estudies de la Tíffany-Stahl, don­
de será prin>era actriz en U» grano de 
polvo.

P F.QUT.ÑETES rjfdorpj vistas durante 
la semana.— ’Thomas Meighan po­
niéndose tme» anteojos para leer 

el menú en Henry’s:— ^Wallace Beery. en 
el mismo testaurante. limpiando por den­
tro una taza con el índice y  chupándoselo 
después para no perder ni una gtyta de!

Ce c il ia  Dc Mille, h ija  de Cecil B. De 
Mille, que empezó su carrera ccwno 
una “ extra” cualquiera, interpreta 

su primer hit (peqrfcño papel) en el nue­
vo film The Godless Ctrl (La muchacha 

■ jíb  Dios), que dirige sii padre. Cecilia De 
Mille tiene ^tiialnícnte veinte años.

E eginalo  D e n n y  e Isabel Stifñd 
anuncian que su matrimonio tendrá 
lugar el día 20 de nCíviemlH. t  pró­

ximo. es decir, dos días después ,U‘ ter­
minar el plazo final del divorcio de Regi­
na! Denny e  Irene Haism&n.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid




